
R l i U A C T A D O P O S J O S É 11. l ' R I A R T í : . 

CON L A COLABORACIÓN DE MUCHAS DE L A S P R I N C I P A L E S I N T E L I J E N C I A S D E L A R e p Ú B L I ' . 

Añ-3> a, 

A NUESTROS LECTORES. 

Cosecha abundan te de felicidades desea el 

SEMANARIOá susJectores y lectoras amables 

en el presente año de 1 8 0 1 . 
Con nueva fé, con mayor decisión, aunque 

.non dudosas esperanzas, en t ramos hoy en el 

ses to mes de nuestra publicación periódica. 

¿Será ella mas favorecida que hasta su úl­

t imo número del año pasado.' 

L o veremos. 

E n t r e t an to ahí \í\ la muestra de lo que se-

á ser el SEMANARIO en adelante . 

A m a s del aumento en su formato, abunda­

r á mas que antes en literatura nacional á la 

que preferentemente acojeremos en nuest ras 

co lumnas . 

L a s mejoras que se in t roduzcan depende­

r á n de la suscriciou que ob tengamos , y nada 

m a s . 

ESTUDIOS FILOSÓFICOS. 

EL NOMBRE DE DIOS E * LA ANTIGÜEDAD. 

La costumbre de designar á Dios con un apellido ó 

nombre particular no es tau antigua como comunmente 

se cree. Entre los hebreos, el nombre de Dios, Jehovuh, 

se pronunciaba una sola vez al año, y en aquel momen­

to se promovía un gran ruido en el templo para que Ja 

voz del gran Sacerdote no llegase á oidos de la mul­

titud. 

Platón decía que el nombre del Padre de este mund) 

no debía pronunciarse jamás, y según Ilerodoto los pri­

meros que designaron especialmente á los dioses, habla-

t .ti de sus atribuciones, del culto, y trataron en fin de 

describir la teogonia: son loa poetas Ileaiodo y Homero. 
Esta reserva hacia los grandes dioses, ó mas bien Uácia 
el Dios único y eterno, duró mucho tiempo, pues el mis­
mo Ilerodoto, al hablar del sepulcro que ecsistía toda­
vía en su tiempo (4óO años antes de J . C.,) en Sais, di­
ce que « es el sepulcro de aquel que no se cree con per­
miso de nombrar.» Ese monumento estaba colocado ca 
un lugar sagrado detras del templo de Minerva." 

Los nombres de Dios se inventaron con profusión; 
se multiplicaron al infinito, y las diferentes denomi­
naciones usadas en varios idiomas, así como bis varia­
das atribuciones prestadas á la Divinidad, en países dís-
tiutos de aspecto, da clima y de civilización, hicieron 
creer en la ecsistcnnia de muchos dioses, cuando en rea­
lidad todas designaban el mismo Ser Supremo, porque 
esos nombres 'tan diferentes espresabua en todas p-rtes 
una sola y misma idea. Lo que mas tarde multiplicó aun 
mucho el número de los dioses, fué porque se deificó su­
cesivamente á la naturaleza y á las partes que la com­
ponen, á los primeros hombres que destruyeron á las rie­
ras que poblaban la tierra, á los que reunieron los hom­
bres en sociedad, que enseñaron la agricultura, las ar­
tes y las ciencias, en fin á los que civilizaron lus pue­
blos y les prestaron servicios notables. El abuso, la ig­
norancia y la ambición de los reyes y de los sacerdotes 
llevaron después á los hombres á deificar hasta las co­
sas matei ialcs y á los animales mas útiles, provechosos 
ó saludables, y á las mismas cualidades ó virtudes mas 

| a preciables del hombre, prestando así un origen divino 
a todo lo bueno, bello, noble y grande; ¡dea que no es 
tan despreciable; en Su, la superstición ó l adeb i ' . i i i l 
humana fueron hasta el estremo de dar el mismo nom­
bre de Dios á los males que mas atujen á la humanidad. 
La -Fe, la Inteligencia, la Mrtad se colocarou en el ca­
pitolio entre las divinidadts; la Concordia tenia su tem­
plo en Roma, lo mismo que la fiebre y el miedj, y se 
vio consagrar un altar, ea el monte Esquilmo, a la ma­
la fortutia. 



Voltaire dice,con mucha razón, *quc el súbio empe­

ló ú consograr á Dios el buey que ara la tima pero 

que loa tontos adoraron al fin el buey y los misinos_/'/•«• 

tas producidos pot la naturaleza. » El símbolo do la 

serpiente, adoptado por Moisés en el desierto, no llegó 

ú ser objeto de culto sino para el pueblo ignorante, ani­

mado en este error por Levitas traficantes. En fin, en 

bis varias representaciones de los diferentes cultos, si el 

vulgo adora el efecto, el símbolo, ó la forma esterior, el 

hombre ilustrado, el sacerdote ó el filósofo solo adoran 

la causa eterna, ó el ser moral, ideal, divino, que esta 

forma tiene por objeto recordar á la memoria. Asi los 

antigaos sacerdotes del Sol, de Isis, de Cérea, no ado­

raban el Sol, Lsís ó Ceres, como en nuestros dias los sa­

cerdotes de las iglesias San Francisco, San Felipe y San­

tiago y San Agustín no adoran á San Francisco,San Fe­

lipe y Santiago ó San Agust ín; los antiguos sábies ve­

neraban una cantidad de divinidades, como hoy so ve­

neran los santos, pero ellos también reservaban el culto 

de la adoración al Señor ó al Padre de los hombres, al 

Gran Todo, al Creador de los mundus, al Ser Eterno, 

al Todo Poderoso. 

Los poetas contribuyeron mucho á multiplicar mas 

los nombres de Dios, empleando varías denominaciones 

unas veces para designar á los mismos dioses, y otras 

para espresar cicrtng facultades que les atr ibuían. Asi 

ta, como, interpretando el nombre de Júpiter, que quie­

re decir padre caritativo, los antiguos poetas lo llama­

ban el padre de los dioses y de los hombres, otros el 

aany bueno, el muy grande; uno lo ha comparado al 

éter, al fluido que los físicos antiguos suponían eosistir 

<¿n todo el espacio de los cielos; otros hicieron de J ú p i ­

ter la personificación del Sol, lo que hacia decir por los 

agüeros de Boina Júpiter resplandeciente en lugar de 

decir el sol resplandeciente; es muy conocida esta otra 

personificación que hicivron de Júpi ter , llamado el lo-

.< ate, confundiéndolo así con los rayos que los poetas 

pusieron en su mano; en fin, se le asemejaba unas veces 

á la Fortuna, otras al Destino, y se 1 egu hasta darle 

mas de 303 nombres ó personificaciones dist ínt .13. Des-

poea, «provechándose el orgullo nacional de los pueblos 

de esta variedad de nombres, cada uno quiso tener su 

1 . : io J úpiter, y ayudado por la imajinacion do los pt e¬ 

tas, el cuito, al localizarse, se nacionalizó también, sin 

r o p a , á IJL verdadera tradición filosófica ni á lahistc-

r'.a. 

Con e»ta variedad de nombres y personificaciones el 

número de lo» dioses aumentó tanto que muchos se en­

cuentran con ¡a misma denominación, aunque parezcan 

tic- o. ígen distinto ;se citan seis Hércules, cinco Bacos, 

ce Mercurios, cuatro Venus, cinco Minerva?, cuatro 

Vuicanos, y los antiguos teólo Bos mencionan cinco Soles 

diferentes! Sin embargo, esos Hércules, Bacos, Mercu­

rios, Soles, &., no son mas que una sola y misma perso­

na que diferentes pueblos quisieron apropiarse, como en 

nuestra época varias ciudades se disputan el honor do 

haber visto nacer á algunos grandes honibies. Hay mas 

todavía, y es que Júpi ter , Osiris, Hércules, Apolo y 

muchos otros dioses son una misma persona ó personifi­

cación del Dios único simbolizado por el Sol. 

Nunca los filósofos antiguos se equivocaion en esto ; 

Plutarco dice muy claramente que «el dios (Sol) tan ve­

nerado en Dclfos era conocido con tres nombres que lo 

cuadraban muy bien: Apolo, porque este nombre esclu-

yo la multiplicidad, leía}, porque es solo y único, Febo, 

nombre que los antiguos usaban para espresar la casti­

dad y pureza. Ahí está, pues, un solo Dios en tres per­

sonas como el de los Católicos. 

Mucho podríamos decir con respecto ú las cortas 

apreciaciones históricas que anteceden, pero, como nses-

tru principal objeto en estudios de esta naturaleza es 

hacer aplicaciones de la historia á la época presente— 

único modo de sacnr provecho do la ciencia—solo dire­

mos que hoy dia caemos todavía en el mismo defecto 

que los antiguos, porquo son muchísimas las calificacio­

nes ó personificaciones prestadas á Dios y á la Virgen 

en los libros de religión, y que si es verdad que los c a ­

tólicos instruidos saben que todos esos nombres se dirí-

jen á una sola y misma persona, también es cierto que 

no faltan ignorantes que creen que la Vírjcn del Car­
men, la Viejón Doloroso, la Inmaculada Concepción, la 

Vírjcn del Pilar, la Madre de Dios, tk. &. son otras tan­

tas Víijcnes, muy distintas unas de otras; también se 

puede asegurar que para la mayoría de los mas fervien­

tes católicos no hay diferencia entre el culto prestado á 

Dios y el que le prestan á los santos, los cuales para el 

vulgo son olías tantas divinidades, cuyo poder ó ¡afluen­

cia en el cielo seria peligroso disputarles. 

P o r último, cada uno tiene hoy su Vírjcn ó su Santo 

protector ó de predilección; y aunque no quiéranlos con­

fesarlo, siempre tenemos algo de los defectos de la socie­

dad antigua: no podemos negar nuestro origen. 

Como conclusión de este artículo citaremos aquí otro 

pasaje de Plutarco, para demostrar el alto espíritu de 

tolerancia y moderación quo la ciencia, la virtud y la 

pura filosofía inspiraban á los antiguos. Helo aquí : 

« Así como el sol, la luna, el cielo, el mar y la tierra, 

« sin embargo de los distintos nombres con que los 

« conocemos, son comunes ú todos los hombres; del 

« misino modo esta razón suprema, que formó el uni¬ 

« verso, esta Providencia única que lo gobierna, tiene 

« en los diferentes paises denominaciones distintas y 

« honores ó ritos especiales sometidos á leyes partícu» 

« larc3. Los sacerdotes consagrados al culto los renre-



« scnlan bajo símbolos, los unos mas oscuros y los otros 
« mas sensibles, pero todos nos conducen siempre al 
« conocimiento de las cosas divinos. » (.1) 

Este es el lenguaje de un gran filósofo. Se sabe que 
Plutarco era gran sacerdote de Apolo ó del Sol. Pol­
oste pasaje, lleno del mas puro espíritu religioso, se vé 
que el dogma de una religión natural y universal, lejos 
de ser moderno, es muy antiguo, y que sin duda algona 
lia sido trasmitido en la filosofía por los sabios de to­
dos los países. 

(1) Plutarco. Tratado de Isis y Osiris. 

L I T E R A T U R A . 

TRES ÉPOCAS DE LA VIDA DE UN GRAN POETA. 

I . 

1GÎ 9 .—Et, NIÑO. 

Vamos á hablar hoy ú nuestros lectores de la vida de 

un gran poeta, que á imitación de nuestro cé !ebre inge­

nio Lope de Vega, fué poeta á pesar de su padre.que que­

ría hacer de él un abogado. Su irrevocab'e vocación 

triunfó de los mayores obstáculos, y el mundo admira 

hoy la memoria del poeta que compuso El Cid, Los Ho­
racios, El Cinna y tantas obras maestras. 

Nació Pedro Corneille en la capital de la Normadia, 

en Rouen, en G de junio de 1606, y murió en París á la 

edad de setenta y ocho años. 

abrazó tiernamente, y mirándole con un sentimiento 4 ; 
ternura mezclado de admiración; 

— ¡Qué pálido y abatido estás'. 1c dijo: ¿estás malo'' 
¡Jesús, Dios mío.' ¿Qué dirá su madre? 

Pedro entró y sin hablar nada se senuí en la antesala. 
—Este chico se va á matar á fuerza de tanto cstudi ir, 

continuóomurmurando la buena ama, y no quiere confe­
sar que no está bueno voy á decírselo á su madre. 

—No, no, esclamó Pedro; no estoy enfermo; no quie­
ro e s t a r lo . . . . ¿lo oís? con que ¡chiton! Eso C3 lo ajfa 
te encargo, lo quiero. 

A esta última palabra se levantó, cojló con fuerza el 
brazo déla buena ama, brillando sus ojos de una mane­
ra estraordi naria. Después volvió á sentarse mas páli­
do que antes. 

—Pues que tu lo quieres, Pedro, me callaré; eres muy 
caprichoso, vamos, no diré nada. 

Cojióle entonces la vieja la mano eo las sayas secas y 
arrugadas, y dándole una palmadita de amistad Mato 
con sus caricias de distraerle de la profunda melancoua 
que tenia el pobre niño qne ella había criado, y al que 

j tanto quería. 
Pedro no era uno de eso3 niños francos y de color 

sonrojado, de juegos caprichosos y traviesos: sobre su 
blanco rostro se veian ya facciones marcadas, y en = 
ojos brillaba un fuego sombrio que hubiera dejado adi­
vinar aun al mas inesperto, que tenia padecimientos 
en su vida, porque nada hay mas elocuente que una ;i-
sonomia muda é inmóvil. 

Siguió un largo silencio á jai habladoras caricias de 
la vieja. Miraba esta á Pedro. 

—¿No quieres ir á abrazar á tu madre, que te está 
aguardando, dijo esta con un suspiro, y á tu padre que Tenía Pedro trece años, y se había ya distinguido por 

sus adelantos en las clases de los jesuítas de su ciudad también quiere hablarte y está en su despacho? 

natal. —Vamos, ya voy donde está mi madre. Y se levan 

E r a un dia de asueto. Le aguardaban en la casa de su tó bruscamente; pero apenas había dado tres pasos cuan 
padre: una hora antes que lo que comienza nuestra his­

toria un criado había ido á buscarlo al colejio de los re­

verendos padres. 

Ya dos ó tres veces su padre, uno délos abogados 

mas notables de la Normandía, había preguntado si ha­

bía vuelto el niño, y su ama Margarita, que lo habia 

visto nacer y que lo amaba cual á su propio hijo, habia 

respondido que ya no podía tardar. Pero como el niño 

no venia, el padre encargó al ama que cuando viniese se 

lo mandase á su gabinete. 

—Sin duda, dijo para'sí el ama cuando se vio sola, irá 

á regañarle y á hablarle de su maldita profesión de abo­

gado, cuyo nombre tanto horripila á Pedro. 

De repente sonó un aldabonazo en la puerta de la ea 

do volvió á detenerse, y cayó» sobre una silla. 

—¡Dios mió! ¿qué es loque tengo? dijo pasándose ia 

mano por la frente y poniéndola después sobre su cora­

zón. Ayúdame, Margarita, yo no sé lo que tengo ahora, 

pero mis ojos se t u r b a n . . . . Ya se me ha pasado. 

—Tanto mejor, tanto mejor, porque veo que hoy ten­

drás un dia divertido... . . . Va á haber una comida do 

niños... vendrá la señorita Adelaida. 

— ¿ V e n d r á ? . . Vamos tienes raron, es preciso que - -

esté malo. • 

Y al decir esto salió del cuarto con un pas.i lo-1 \ r e -

ro firme, y pasando por la cocina donde su madre se 

hallaba ocupada en los preparativos de la comida tn ho­

nor de su hijo Pedro, la abrazó con efusión, y después 
lie, y Margarita corrió tanto cuanto se lo permitía su 1

 s e dirijió hacia el despacho de su \ adre, 

avanzada edad á abrir y se encontró co-i Pedro, á quien | Rodeado de enormes tomos en folio, de ts\ 
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ile omisa» do manuscritos de todas clases, trabajaba en 

aquel irritado laberinto- de las cosas del fo ro : dio un 

l«eso en la frente :í su hijo, y sin dirijirlc la palabra con 

tinuó su trabajo, después de un cuarto do hora de si­

lencio: 

—Ks un trabajo insoportable el mió, dijo el abogado; 

rn trabajo e:i cuya comparación es un juego el estudio 

de los autores griegos y latinos. 

—;Oh! los griegos, los romanos, sobre todo, papá mió, 

isclamii el niño con lus ojos bridando de admiración 

;qué grandes.' ¡qué bollos! ¡qué agradables son! ¡Esos si 

que eran hombres,' 

— Cicerón, sublime orador: Tito Lir io , Tácito gran­

des historiado es . , replicó maquiíialmcuto el hombre 

del foro que continuaba hojeando una causa. 

— ¡Grandes, sublimes! sí. papá mió, empero mas gran­

des y mas sublimes han sido IJS hombres de quien han 

escrito su historia.. .Scévola, Cocles, Pompeyo, los Ho­

racios.. . ¿Quién podrá escribir mal y friamente con se 

mojantes nombres? ¡Oh! las grandes cosas son las que. 

iorman los grandes historiadores. 

El padre de Corneille miró á su hijo con asombro. . . 

porque en el acento de aquel jóren, en el fuego que 

lanzaban sus ojos, en el tinto animado que habian toma, 

do sus mejillas pálidas poco antes, veía el genio de la 

inspiración. 

— \ ames, le dijo el padre, tranquilízate un poco; cal--

ma esc transporte, joven R o m a n o . . . . que yo estoy sa­

tisfecho: tú hablarás bien. . . .abogarás mejor que yo . ' , 

[•ero ahora vete á divertir, hablaremos de esto otra vez, 

por que necesito trabajar Si, tú serás con el tiempo 
el águila de nuestros abogados. 

Al oir esta última palabra, palideció Pedro , porque 

esta palabra trastornaba todas sus ideas, todos sus espe­

ranzas sin poderse esplicar el porqué. 

Alejóse mas abatido que cuando habia entrado en el 

cuarto de su padre ; habíase disipado su e n t u s i a s m o . . . . 

Aquellas palabras, tú serás abogado, le habian hecho 

disper tar de sus deliciosos ensueños. 

A ! volver al salón donde se hallaban reunidos sus com. 

pañeros, fué ac j i J o con un grito general ; i ero él per­

maneció tr iste y preocupado y evitó sus fiestas, h ista 

que una niña fresca y graciosa, rubia como e! oro, y de 

traviesa y lista fisonomía, se acercó á él: 

—¿Qué tienes, mi amigo Pedro? le dijo. 

—No tengo nada. Adelaida. . 

—Si , algo tienes: tu padeces y no me lo quieres de­

c i r , .al menos ditnelo á mí. 

-Jf l á tí ni á nadie; déjame tranquilo, contestó Pedro. 

V apattándose de Adelaida se fué a s e n t a r e n una sib­

ila, triste y abatido. L a pobre niña al verlo as í , dejó 

Correr BUS lágrimas. 

Pasóse el día alegre y divertido para los demás; tris­

te, muy triste para Pedro, y mas triste todavía para la 

pobre Adelaida. 

Llegó la hora de volver al colegio por la noche, y el 

pobre niño fué con fiebre, tanto que á pooos días los pa­

dres jesuítas avisaron á su casa para que lo volviesen á 

llevarlo. 

Ocho dias mortales pasó en un gran delirio, al cabo 

de los cuales recobró su razón, y al mismo tiempo en­

contró en su cabeza siempre fija é implacable aquella 

misma idea, causa de su dolor. Se acordaba también de 

Adelaida y lloraba. 

Esta idea érala de hacerse célebre. Su enfermedad 

cedió al fin á los tiernos cuidados de su buena madre, y 

sobro todo á la presencia continua de Adelaida, á la 

cual permitían venir á verle todos los dias. Calmóse su 

dolor; aplacáronse sus ideas, y entró en plena convalesr 

cencía. 

Entonces, un día le entregó un rollo do papeles di-

ciéndolc: he ahí lo que te onvia i del colegio. 

He olvidado decir que todo lo que va referido pasaba 

en el mes de noviembre, y que á fines de año, por N a ­

vidad, se acostumbraba en el colegio h representar por 

los alumnos una tragedia sagrada compuesta al efecto-

por uno (Je los profesores. El manuscrito d¿ la tragedia-

era lo que acababa de entregar á Podro, para quien ha­

bía destinado uno de los principales papeles. La tal 

tragedia era una obra detestable, y al leerla Pedro co­

locó sobre la mesa el manuscrito, y apoyando la cabeza-

en sus dos manos pensó Permaneció asi abismado 

en sus meditaciones una hora, y cuando volvió á alzar' 

la cabeza su rostro se hallaba inundado de lágrimas • 

Habia entrado Adelaida sin que él lo sintiese en su 

cuarto, y viéndole llorar iba ya á gr i tar : empero éste-

adelantándose á sus preguntas : 

— ¡Dios, mío! esclamó con una alegría espansiva, 

¡Dios mió! si fuese esto. . .Mira, Adelaida, y la enseña­

ba el manuscri to. . .¿Ves esto? pues es una tragedia. 

— U n a tragedia! repitió la niña tan admirada ahora/ 

como antes suspensa, no comprendiendo nada ni de sus 

ugrimas ni de su alegría.. 

— Si, continuó Pedro, versos, регзопав que hablan ea> 
verso. ¿Comprendes? Y esto lo ha hecho uno de los p a ­

dres maestros del co'egio. 

—¡Ah! dijo la nifu. 

—Voy á representar yo. Todavía me aeuerdo de-, 

haber visto las funciones en el teat io: me a p l a u d i r á n . . 

;Y el autor de la tragedia que feliz será! Hablarán de-: 

él en todo Roucn, ¡Qué gloria! Si, la gloria, eso es lo­

mas bello y lo mas hernioso. ¡Dios mió! ¡cuánta sería 

mi satisfateíon y contento si á mi rae sucediese una со--
sa igual! Entonces seria célebre; eso me consolaría.. A h í . ' 



yo necesito gloria y celebridad! . . . . ¿Me comprendes 
Adelaida? 

—No, respondió ella. 

—Pues bien, escucha. Y le leyó la obra del reveren­
do padre maestro. Y en aquella larga lectora animaba 
con su robusta entonación los versos, y aun muchas ve­
ces los enmendaba sin conocerlo. 

—/Que bonito.' decía la niña sin comprenderlo, pero 
solo porque veia alegre y contento á Pedro, 

—Y* si yo hiciese una obra como es ta . . ¡Qué vani • 
dad, que locura! . .Sin embargo, ¡quién sabe!... quiza 
algún d i a . . 

— ¿Y me enseñarás lo que escribas? preguntó Adc¬ 
aída. 

— Si, respondió el niño alegremente: yo te lo pro­
meto. ^ 

Marchóse Adelaida, quedóse 3o!o Pedro; alzó los ojos 
al cielo, y murmuró una lenta y fervorosa oración. Le­
vantóse después radiante de alegría: acababa de leer en 
el porvenir; comprendía ahora lo que le babi.t hecho 
tanto Sufrir; sabia lo que quería, se lo acababa de reve­
lar su suerte: acababa Dio3 de decirle: ¡tu serás poeta.' 
Y como sabia que la palabra de Dios no engaña ni fal­
ta nunca, descansaba sobre la té de aquella promesa. 

Desde aquel momento, Pedro, cuya salud había sido 
tan delicada, no volvió á estar mas enfermo. 

( Continuará) 

P . o r l a S.™ D.»litaría d e l r i l a r S. t ic M a r c o 

D E D I C A T O R I A . 

Ai. Srt. G t i E O o n i o ROMEÜO LARIIASAGA. 

El primer libro que leí desptnu de los que contenían 

lis oraciones diarios, fué la preciosa leyenda Amar con 

poca {bVfunfl:-tus-hermosos versos hicieron en mi almn 

una impresión que no se borrará jumas: ellos despertó-

ron en mi el amor apasionado ti la poesía, y el culta 

ferviente que desde cuto/tees profeso ii tan divino arte, 

nació al mismo tiempo que mi admiración hacia Vd. 

La primera impresión es la mas fuerte i indeleble de 

todas: yo contaba entonces muy pocos años y la he con­

servado viva, trasmitiéndola átodo cutnto ha producido 

su pluma: 

Reciba J'd., amigo mío, como un recuerda de aquel 

dia, la débil ofrenda de este pequeño trabajo: se que 

nada vale en sí, mas el poeta del corazón sabrá apre­

ciar no 16 que es, sini el motivo que me mueve á dedi­

cárselo- L A AUTORA. 

1 
TKI »TF.Z\. 

El segundo tercio del siglo XV iba á espirar. Era 
el oscurecer de un hermoso dia de otoño, y las campa­
nas de Segovia tocaban á la oración: las damas de la 
corte (pues la corte estaba cotonee» en esta ciudad) se 
dirigían al templo cubiertas coa l a r g u m a n t o s wi-f-<,*, 
y acompañadas de reverendas dueñas, lo que no impe­
día que algunas de ellas trocasen una frase amoro«a pro­
nunciada á media voz, con los gallardos donceleí que 
de cerca las seguian, ó recibicicn un bületetito que 
ocultaban con rapidez maravillosa entre los anchos plie­
gues del manto. 

Triste estaba entonces la ciudad. Enrique IV había 
abierto una tregua á sus continuas diversiones, v en 
cuanto á la reina no parecía desear tampoco lo» «araos y 
festines, que tanto la hacían go^.ar en otro tiempo;mur­
murábase entre sus damas que una profunda tristeza la 
consumía, aunque ninguna de ellas podía adivinar ni 
remotamente la causa: y en efecto no ecsistia al parecer. 
Don Beltran de la Cueva estaba á sus píos todo el 
tiempo que le dejaban libre sus ambiciosos planes ; al 
penetrar en la regia cámara, desaparecía en el umbral 
el hondo pliegue que uuia sus pobladas cejas, animá­
banse sus negros ojos, y asomaba á sus labios la sonri­
sa: mas aunque esta sonrisa era triste también, parecía 
que don Beltran era feliz al lado de doña Juana. 

— ¿Qué tenia pues, la reina? Seria acaso que la aque­
jaba el presentimiento de alguna desgracia ? ¿ soñaría 
con dolores lejanos todavía? ¿ó por ventura le entris­
tecía e' remordimiento de su culpable pasión? 

¿ Todos C3tos comeutarios se hacían en palacio. ¡ Ter­
rible mansión son las cortes ! 

Las crónicas me han enseñado, q' en las 1 antiguas,"se 
murmuraba desapiadadamente, y he oído decir también 
que en las de ahora, hay la tnismt cruel murmuración.-

Pero entonce*, como hoy, se erraban también los jui­
cios; formábanlos-eqaivocados los que, dotados de una 
imajinacion'activa, anhelaban darle alimento con tan 
vano trabajo; y al oirlos emitir á estos, se encogian de 
hombros con frialdad é indiferencia las personas dota­
das de un generoso corazón. 

Solo el conde de Ledesma podía saber la cama- de­
aquella tristeza: solo él podía decir por qué se apagaban 
los ojos de la hermosa soberana, porqué palidseia su 
frente, por qué lloraba. . . .y don Biltraa no la decía 
nadie. 

Las siete de la noche acababan de sonar en el reloj 

del alcázar real real: los balcones de la cámara de doña-

Juana, abiertos aun, permitían ver la ancha plaza que 

atravesaban los pacíficos habitantes de Segó vía al diri--

jirse al templo: la reina habí» dado órdea de que na> 



entrasen luces hasta que ella llamase, y la estancia, dé­

bilmente a'umbrada por el crepúsculo, se iluminaba ya 

con el blanco fulgor de la luna, que aparecía llena y pu" 

rí.-ima en el azulado cielo sembrado do estrellas. 

Ya no hacia calor; poro un ambiente templado toda­

vía iba á aliviar con sus caricias la agonía de las flo­

res que morían lentamente en soberbios jarror-es do oro 

y plata. 

Magníficos tapices cubrían el pavimento y las pare­

des; grandes y herniosos espejos, con marcos de recor­

tado ébano y molduras de plata, reproducían los sillo­

nes de elevado respaldo. 

Recostada en uno mas ancho que los otros, estaba 

doña .luana absorta en una profunda meditación: la 

luna iba ti quebrantar sus rayos en la pálida y hermo­

sa frente de la reina, y en los gruesos bucles de sus ca­

bellos de un negro brillante y azulado, radiaban como 

dos estrellas sus rasgados y negros ojos, antes llenos 

de fuego y ahora velados por la tristeza, pero siempre 

de una hermosura sin rival. J amás Miguel Anjcl tra­

zó un perfii tan severamente correcto; su boca pequeña 

y soñadora, estaba deprimida en ambos ángulos por un 

pliegue habitual de melancolia, y sus manos de una be­

lleza soberana, aparecían pálidas y enflaquecidas al 

cruzarse sobre el negro terciopelo de su vestido. 

Sentado á sus pies sobre un rico almohadón, veiase 

un paje, que podría tener diez y seis años: su angélica 

hermosura, era el tipo opuesto á la severa belleza de la 
reina: de menos estatura que esta, era delgado y esbel­
to como una doncella. Tenia como doña Juana grandes 

y rasgados ojos; pero de puro y sombrío azul; su bo 
quita purpúrea, su delicada nariz eran de una suavidad 

encantadora; caian sus dorados y abundantes cabellos 

en c : pesos y largos rizo3 sobre la gola de encajes, y sus 

manos blancas como el marfil, eran mas bellas y delica­
das aun que las de la reina. 

Vestia u m ropilla de raso azul celeste, pro' i iamcntc 

borda la de plata, y sujeta con un «¡nturon de lo mismo 

que dibujaba su esbelto talle, y dejaba ver el puño de 

pedrería de una linda y pequeña daga, según el uso de 

los page3 de aquel tiempo: sus calzas de seda blanca, 

permitían adivinar sus puras y juveniles formas, y sus 

zapatos de raso blanco también, y adornados de un gran 

lazo celeste, encerraban unos pies infantiles: divertíase 

en deshojar una rosa menos pura y blanca que su sere­

na frente. 

—¿Qué tenéis hoy, señora mia? dijo al fin alzando 

!a cabeza y fijando en la reina sus azulados < jos : ¿por 

qué estáis tan triste? 

La voz del page tenia un eco dulce, sonoro y armo-
M'OSO: era uno de esos timbres, que una vez oidos, no se 
i vMi:i j i u i á ; y que conmueven siempre, porque hacia 

vibrar las cuerdas mas delicadas del alma: la reina no 
le oyó sin duda, porque no so movió. 

El pajecillo esperó algunos instantes la respuesta; 
pero viendo que no se lo daba, alargó la mano á un flo­
rero, y tomó la mas marchita do las rosas volviendo á 
su primera ocupación. 

ü n inspiro que se escapó do los labios de doña Juana, 
le hizo alzar vivamente la cabeza. 

—¿Qué tenéis, señora? repitió el paje con mas dul­
zura todavía; y arrodillándose sobre el almohadón en 
que había estado, buscó con sus ojos la abatida mira­
da de la rcinn. 

Estremecióse esta y pasó una mano por su frente, 
como para apartar un triste pensamiento. 

— No tengo nada, Fernando, dijo con alterada voz; 
¿qué hora es? añ id ió levantándose; ¿por qué no pides 
luces? 

— Y. A. mandó que no iluminasen la cámara, porque 
pernetraba tan hermosa luna 

— ¿ l i a venido el conde? interrumpió l.i reina con vi­
veza. 

A esta pregunta se inmutó la fisonomía del pageci-
11o: á haber luz en la estancia, fácilmente hubiera visto 

doña Juana sus ojos llenos de lágrimas. 

—Don Beítran no vendrá esta noche, señora, dijo al 
fin, sobreponiéndose a l a emoción dolorosn que habia 
hecho palidecer su fronte: y añadió con un profundo 

suspiro, ó en voz tan baja, que no pudo llegar á los oi­

dos de doña Juana: ¡desgraciadamente, no vendrá! 

—¡~So vendrá! rep i t ió la reina ouy o hermoso sem­

blante se entristeció mucho mas; ¿y por qué? 

— Porque dentro de dos horas señora, debe salir con-

el rey para Toledo, á donde los l'aman los partes dado3 
por Pedro López de Ayala ; en la conjuración del mar­
ques de Villeoa, están comprometidos muchos nobles 
castellanos: cuéntase entro ellos don Alfonso Carrillo, 
arzobispo de Toledo; don Alfonso Fonsecn, arzobispo de 

de Sevilla; el condestable de Castilla, don Manrique 

Lucas de Iranzu; don Gómez Solis, maestre de Alcán­

tara; don Diego de Arias, tesorero mayor, y otros mu­
chos. 

— ¿ Y los Lunas? 

—¡Mi padre.'¡mi hermano.' ¿oh no! eselamó fiera* 
mente el pají e l lo , y su frente se cubrió de un subido 
carmín:antes morirán cíen veces, que ser traidores á 

su rey. 

—¿Pero dónde se hallan? 
— E n Aragón, señora: no quieren rendir homenaje á 

vucitro esposo, porque le aborrecen; pero respetan la 
persona del rey de Castilla. 

—Mas la conspiración de Toledo está secretamente 
protejida por don Juan de Aragón, Fernando. ¿Cómo 
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don Fadriquc no lia de ayudar al monarca que le dá 
asilo? y tu joven hermano Gonzalo como ha de per­
manecer en calma en la corte de Aragón? 

—En calma estarán señora, hasta el dia que peligre 
la vida del rey ó la de V. A.; entonces volverán á Cas­
tilla para castigar á los traidores. 

—Buenos y nobles caballeros/ esclamó doña Juana, 
en cuyas largas pestañas negras brillaba una lágrima. 

—Oh sí.' muy nobles, señora, repitió el paje con pro­
funda emoción; pero buenos aun mas que nobles, y so­
bre todo para vos.... ¡Oh, señora mia I continuó el niño 
con los ojos humedecidos de llanto; si hubierais oido á 
mi buen padre el dia en que mo envió á vos, compren­
deríais hasta que estrenio os adoran los Lunas. «Vé, me 
dijo, hijo mió; la persona de la reina esta amenazada, y 
yo te envió á s u bulo para que veles por ella: mucre si 
es preciso, pero que tea tu pecho el escudo de su vida.x 

—| Oh don Fadrique ! murmuró doña Juana: ¡feli­
ces los reyes cuyos vasallos se os parezcan ! 

—Mi padre os debe la vida, según él mismo me lo 
ha dicho, y la vida de todos los Lunas os pertenece; mas 
aun: os debe también su libertad y su honor. 

—Verdad, es, Fernando que tuve la fortuna de sacar 
á tu padre de la prisión en que gomia: es cierto que le 
devolví la libertad y con ella el poder de deshacer la 
odiosa calumnia que pesaba sobre él; pero ha satisfecho 
su deuda con usura, poniéndote ñ mi lado, y dándome 
tu puro amor, único consuelo en los males que me ago-
vian. 

Al pronunciar estas palabras prorrumpió en llanto 
la reina: el pajecillo se arrodilló de nuevo ú sus pies y 
besó cien veces sus manos, que humedecia también con 
sus lágrimas. 

—No os aflijáis por Dios, señora mia, dijo, yo estoy 
aquí pura instruir á mi padre y á mi hermano de los pla­
nes de don Juan Pacheco, marqués de Villcna, que es 
el gefe de los conjurados, y vuestro mas cruel enemigo; 
no puede perdonnros el que dieseis libertad á mi padre 
que sabe os sostendrá á vos y á vuestro esposo á todo 
trance en el trono de Castilla; ya están de vuelta en To­
ledo con el infante D. Alonso, »1 cual han sacado del cas­
tillo de Maqueda, y proclamado rey: pero nada temáis, 
señora, prosiguió el niño volviendo ú acariciar las ma­
nos de la teína: yo velo por vos; si os veo en peligro 
avisaré á mi padre y á mi hermano, que vendrán con 
trescientas lanzas á vuestro socorro; con nadie podéis 
contar aquí mas que con el conde de Lcdesma y conmi­
go . . . .pero don Bcltran y yo valemos mas que todos 
eses villanos, 

—¡Don Bc l t r an ! csclamó dolorosamcnlo la reina, 

porque este nombre avivó sus pesares: ¿acaso piensa ya 

en mí ? 

Nada contestó el psge: palideció, é inclinó triste­
mente la cabeza. 

Durante algunos instantes reinó en la estancia un pro­
fundo silencio; levantóse por ñu doña Junas, y el pago 
la imitó. 

— Pide luces, Fernando, dijo con voz alterada. 
Obedeció el niño, y la cámara real quedó bien pron­

to profusamente iluminada. 
— Ahora, dijo doña Juana, vete, Fernando: me -. -

to enferma quizá el reposo me aliviará deseo 
estar sola. 

Y se dejó caer de nuevo en el sitial pá ida y quebran­
tada. 

— ¡No necesita ya V. A. de m¡3 servicios? pregur.tó 
el niño tristemente. 

—Sí: antes de retirarte á descansar lleva este billete 
á don Bcltran, dijo la reina dándole un pequeño papel. 

Fernando llevó ú sus labio3 una mano de su señora 
y salió. 

En cuanto á doña Juana, reclinó su cabeza sobre" el 
ancho respaldo de su sillón, y dejó escapar un w o. j . . • 
do gemido. 

[Coiilinuaru'] 

A Y S D I S P A S O 

No C3 siempre azul y transparente t i ciclo, 

Bellísima M.i: 
Y en medio del placer tiende su velo 

Mortal melancolía. 

N O todo en la existencia es ilusiones, 
Niel sol es siempre ledo; 

Yo sé lo que son las añicciones, 
Yo decírtelo puedo. 

Hoy vives ven tu rosa . . . . Tu alegría, 

el do'or no consume, 

Y encuentras en las auras harmonia 
Y en el prado perfume. 

En tus LABIOS de grana tentadores 

Retaza una sonrisa, 

Pura como el aliento de las flores. 

Mecidas por a brisa. 

Tu vida es como un himno á a iaocetivia» 

Como un aroma santo, 

Y alhsgan tu TARTO» florescencia» 

Las notas Je tu emuo. 
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Pero pasa el presente.' viene un din 

De «maigas decepciones; 

No es cierna la dicha, vida m i a . . . . 

¡ Mueren las ilusiones ! 

¡La dicha! Audaz el corazón se afana 

Tras su esplendor escaso 

Y en el bazar de la eesistencia humana 

E s un ave Je paso ! 
RICARDO PALMA. 

Ámame, tortolilla encantador*, 

Cerno al cénit el sol ; 

Ámame así cual la lisueña aurora 

Su vivido arrebol. 

Ámame como el mar ama la brisa 

Y la lluvia el erial ; 

Ámame como el niño la sonrisa 

Del labio materna!. 

Ámame como quiere su ambrosía 

Lu el jardín la ñor ; 

Como ama de su voz la melodía 

Festivo ruiseñor. 

Ámame como al sueño de ventura 

De que el mortal vá en pos, 

Que yo te amo, mi bien, con la ternura 

Que el serafín á Dios. 

RICARDO PALMA. 

Y A K ! ti P A P E S . 
I'.iwiilia real de rVápoles. 

l i é aquí los nombres de los príncipes y princesas de 

la casa real de Ni upóles que se hallan en Gaeta : 

Francisco 11, ( .MaríaLeopoldo) nacido el 16 de ene­

ro de 1S36, r j i tic 'as dos Sicilias el 22 de mayo, 1859. 

La reina, h i j j do Maximiliano José , duque de Bavie­

ra, y hermana de la emperatriz de Aus t r i a . 

El con l e de Troni, Luis María, hermano del rey, na­

cido en 23 de rniírzodc 1811 . 

El conde de Girgeut i , Caetano Maria, liennauo del 

rei nacido en 12 de enero de 1846. 

El conde de R u i , P a s c m i , hermano del rei, nacido 

el 13 de setiembre de 1852. 

El conde da Caitelgirono, Genaro Maria, hermano del 

rej , na.-ido en 28 de febrero de 1857. 

L i princesa M a i í i Anunciada Isabel, hermana del 

: u . i < el 'l'i di marzo de 18Li. 

La princesa María Clcmontina Inmaculada, hermana 

del rey, nació el 14 de abril de 1844. 

La princesa María' Pía, hermana del rey, nació el 5 

do agosto de 18 19. 

La princesa María Inmaculada Luisa, hermana del 
rey, nació el 21 de enero de 1855. 

La reina, madre del rey, María Teresa Isabel, archi­
duquesa de Austria, nació en 1816, viuda de Fernando 
Segundo. 

Respecto á los líos del rey, se bailan dos de ellos M 

su lado, el conde de Trápani y el príncipe de Cápua i 

los otros dos se encuentran: el conde de Siracusa en 

Florencia y el conde de Aquila en Londres. 

Las tías del rey son: La duquesa de Rerry, la reina 

viuda de España, la gran duquesa de Toscana, la con­

desa de Montemolin, la emperatriz del Brasil y la reina 

Maria Amalia, viuda de Luis Felipe, hermana del rey 

de Ñapóles Francisco I . 

* 
-* . 

JL-cchc A i i t c í é l i c x 
Los inventores de cosméticos han nacido bajo mala 

estrella. Si, después de largas investigaciones y laborio­

sas manipulaciones, un quimíco encuentra una prepara­

ción que reprima ó prevenga las alteraciones de la tez, 

se le trata de char 'atan. 

¿A quién se debe apel IR en este caso? Al tiempo. 

Con el tienipo desaparecen las cosas malas; lo que es 

verdaderamente bueno y útil triunfa de las prevencio­

nes y adquiere favor á medida que se multiplican lew 

esperimeutos, Se puede por lo tanto recomendar desde 

ahora, sin temor de contradicción, la leche antefélica, ó 

mas bien hacer constar altamente I03 servicios que ha 

hecho. Tiene en su abono doce años de écsito, ha pasa­

do á la práctica usual y h i llegado á hacerse indispen­

sable para las señoras bajo dos puntos de vista; comba­

tir y reprimir las alteraciones de la tez; prevenir su r e ­

petición. 

Si lfl piel es modificada desagradablemente por la ac­

ción del calor solar, por los átomos pulverulentos, etc., 

la leche antfélica la devuelve su brillo; si está sana hx 

conserva en buen estado, disipando, en cuanto se pro­

ducen, los gérmenes mórbidos que pudieran desnatura­

lizar el tejido. 

El uso de este cosmético está llamado á propagarse 

en todas las clases. No vacilamos en decirlo, nosotros 

j que hemos sido testigos desinteresados de sus felices 

electos, q u 3 n o s o l o es un bello descubrimiento, sino 

una conquista. (Le Fullet, diario de modas.) 
* * 

Ctaefa. 
La antigua Cayeta de lo; latinos, es una linda ciudad-

¡ fuerte de la pio'viac'a de Tieira de Labor, sita al pié d/* 
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lina móntala, sobro una legua do tiorra, y á 70 kilo- i dos. A e»e ruido despierta la muchacha «r.t,r<saltada, Ü 
metros N . G . do Ñapóles sobro el mar Tirreno y el ! un g r i t o desgarrador y cae en una cneU nerviosa t»1, 
golfo deGacla Tiene 12,000 habitantes. Era residen- | que fué preciso SUJETARLE lot miembros para que na se 
cia de un gobernador militar, de un obispo y del cuer 

po consular. El puerto de Gaeta es pequeño, y la ciu­

dad está situada en una posición muy saludable, si bien 

sus calles son estrechas y las construcciones no muy re­

gulares. La ciudad, propiamente dicha, no tiene mas 

de 3,000 habitantes ; pero sus arrabales son considera-

•bles y se estienden por los lados de aquélla La cindade­

la está flampicadc de torres, cu una posición elevada Es 

la llave del territorio napolitano y posee una hermosa 

catedral, numerosas antigüedades romanas y las lomba* 

de Minucio Planeo, duque de 15 irbon y príncipe do 

Hesse. 

destrozase contra el sucio. Desde entonces ya no h* 
vuelto á ser sonámbula como b bis prcdicbo la docta 
coinadie; pero ha quedado epiléptica. 

8 К MAN Л К ÍO U H ü ( r U A Y ( >. 

EDUCACIÓN PUSUCA. 

A l o s q u e l i c i t e n v i ü a s i . 

'En un articulo que M.Barra!, sabio qnimico francés 

}\3k publicado en la Opinión nationde, con el t i tu lo ; 

La vtndimii, el vino puro y el vino artificial : dice — 

'•Si el vino que habéis recolectado es ácido y débil cu 

alcohol, correjid la acidez por medio de la érela ó carbo 

-nato de cal; y si queréis aumentar la riqueza de alcohol, 

disolver] azúcar en el mosto y no en agua, como practi­

can malamente muchos. Con esto solo queda resuelto 

el problema de una buena fabricación." 

Aconsejamos el aviso á los agricultores. 

* * 
ÍLIL REMELLAR» P E O R Q U E ta ciifeviiictlaü. 
üistiero un periódico IVances que en Essonne hacia 

y a G meses que unos labradores oian por la-noche rui-

xlo de paso-t, y abrir y cerrar puertas. Al principio cre­

yeron si serian ladrones; mas nunca se encontró que 

faltase objeto ninguno. Lo singular del caso era que so. 

lo los padres oian el ruido, y ¡a hija joven de diez y ocho 

años, afirmaba siempre que ejla no habia oido nada. Ya 

una noche, el padre, habiéndose levantado, como de 

-costumbre, en busca del ladrón, se le antojó mirar por 

el agujero de la cerradura en la alcoba en que dormia 

su hija, y no quedó poco sorprendido al verla que se pa­

seaba en camisa con una vela encendida. Abre la puer­

ta, entra, la interroga; pero la muchacha no responde. 

Sigue durmiendo y tarareando una contradanza. 

El buen labrador dio parte de esta ocurrencia á un 

médico, quien le contestó que su hija era sonámbula, 

y que eso no tenia remedio. Una vecina se burló de la 

respuesta del médico, y ofreció que ella curaría, de vi 

«Beño ú la muchacha. En efecto, aquella misma noche 

los padres, siguiendo el consejo de la vieja, se ocultaron 

con ella y su mando en un pasillo por donde la pasean­

te nocturna acostumbraba á andar, y en chanto la di­

visaron todos cuatre se pusieron á dar -iroces dcsafora-

Mientras (tamos ¡\ nuestros lectores una di­
versidad de art ículos sobre es te importanre 
ramo «le civi l ización y prooreso, nos cube hoy 
11 satisfacciun después de haber sa ludado Á 
todos los ETIFIWO'idas de. la educación púbünr, 

s e a cual fuere la institiieiun y el atcoo á que 
pertenezcan, de fel icitar m u y f-ordiulincute á 
la Señora D a . Hernabe la de E s p a ñ a , precep­
toril de la escue la GRATUITA del Cordón, y d e ­
pendiente de la J uuta E c o n ó m i c o - A d u i i n i ~ 
i rnt iva . 

Tddo c u a n t o pudiéramos decir en e log io de 
esa d igna señora y de sus t iernas educandas 
está m u c h o m a s esplícitaiiK-ntc demostrado en 
el sent ido discurso (pie pronuneió.ei i la ocas', »n 
d e los ecsí i inenes la niña l i a r í a C a r o l i n a P e -
reirá, de nueve años de edad , en las s s i g u e n -
t e3 luc idas palabras: 

" S e ñ o r a s ocsamiuadoras: 
i* ; N o sé que júbilo exper imento en es te ins¬ 

" tante! E l placer de v e r o s sat i s fechas ite 
H n u e s t r o s ade lantos , la a l e g r í a que refleja en 
" el rostro de todas m i s rond i se ípu las , el con¬ 
" t entó de es te respetable auditor io , todo m e 
" e n t e r n e c e , t o d o me e n t u s i a s m a , todo m e ar¬ 
'* r e b a t a ! 

< ; Ct |án posi t ivo e J que no h a y gOS» H » 
" perfecto, que el que proporciona la c o o i i -

cion ínt ima de haber c u m p l i d a m e n t e l l e n a -

" do s u s variadas v laborioros deberes ! 

" La etlucacií iu del de l i cado secso á q u e 

" p m t e n e c e m o s , es para c! h o g a r d o m é s t i c o . 

" lo que l o s c i m i e n t o s s o n para u n edificio. 

" l 'or lo jjftuentl, de las madres d e f a m i l i a 
w d e p e n d e la fel ic idad ó la desgrac ia de l o s hi¬ 

" jos; en efecto , p' . lassou la s que deben i a - u l -

*' car e n los jóvenes c o r a z o n e s de a q u e l l o s que 

" f i r m a n s. is m a s a ! h a g ü « : i n s e s p e r a n z a s , tas 

" pr imaras ideas del b i en , l o s p r i m e r o s rudi¬ 

" m e a t o s de nuestra S a t - r o - S a u t a R e l i g i ó n . 
i C B i e n neuetr^tla de la rea l idad de e s t e s j - n u -
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" cipioa^we CONGRATULO de podriros PERSUADÍ? 

que TÍO hemos omi t ido sacrificio Alguno, ni 
" mulfrastudo el m a s breve r . iomento :'i <in de 
" corresponder fielmente á l«»s incesantes y 
'• laudables desveles de nues t ra n i u v querida 
•• preceptor*, tttn anhelosa por presentaros jó* 
•• e n e s e d u e a n d a s , d i g n a s de la P a t r i a y de 
• vuestro aprecia. E s p e r o , s e n .ras evsamin i-

dora s que nuestros ufanea no habrán s ido 
e s t é r i l e s . S i ta l no fuese, seriamos la maa 

'• a p e s a d u m b r a d a s de t o d a s las criaturas. 
N o o b s t a n te, con la m a y o r s inceridad y 

'• e n n o m b r e d e t o d a s mia eondiscipuhts , os 
*• a g r a d e z c o v ivamente , m u v recomendab les 
•• pirotí ( t o r a s nues t r a s , " l especial in te rés que 

habéis dedicado y n o c e s a i s de dedicar t a n t o 
a nues t ra edueaci ui mora l , como a l a ins -

•• t racc ión pr< f o i a . J a m á s s e bor ra ran de núes* 
0 t ra me noria vues t ros respetables nombres , 
*• por s i e m p r e recordaren; os vuestros bene-
*• ficios, y mien t r a s vi\:mio.s-roi>;a remos al To¬ 
" d o - P o d e r o s o , se dio-це o t o r g a r o s dia» l a rdos 
•• y serenos para que поз sea dado m a n i f ' s t a -
•• ros I n s t a la ú l t ima hora de nues t ra vida, la 
'• profunda o-ratirud que hoy s o l e m n e m e n t e 

j u r a m o s c o n s e r v a r o s ! 
¡ Loor e te rno á la J u n t a E • o n ó m i c o - A d -

4 in inis t ra t iva del D e p a r t a m e n t o y á la dig - -
-• n a Sociedad de B e n e f i c e n c i a ! 

" H é d i c h o . " 
E l día 2 S de Dic iembre d e l 8 ' > 0 , serti im­

perecedero e.u el corazón de aquel las t i e rnas 
Or ién ta le? , fu turo adorno r e s a l t a n t e de su pa¬ 
I -ia : honor y p rez por s u s v i r tudes y hábil ida-

1 в , d-j su« з i l íc i tas m a d r e s y preceptor i l . 
S i r v a n l a s n iñas l a u r e a d a s de e s t i m u l o v » -

• i i tito p a r a todas sus c o m p a ñ e r a s de ense ­
ña tiza. U . 

DZ LA ESCUELA 

DK L A S O C I E D A D FILA¡VTiíÓPiCA. 

P o r s e c u n d a vez vá á r end i r c u e n t a de sus 
estudios ese n ú m e r o de n iños pobres v h u é r -

c- e d u c a d o s bajo la pa t e rna l protección, de 

• -u b enemér i t a asociac ión, y la iiitulijontc d i -
r e c e n n de don J a i m e i t o h i ó s y P o n s . T e n e ­
mos fundadas e s p e r a n z a s de que el a d e l a n t o 
d e los niños de esa E s c u e l a , co r responderá con 

• ¿cesó h la br i l lantez dé los del »uó an t e r i o r y 
p r i m e r o d e la fund ic ión de ese benéfico e s t a -
•' . r í i u i e n t o . P o r lo mallos, as í lo deseamos . 

A la par que los demás có l e r a s nues t ros , 
liemos sido invi tados con la c i rcular y pro­
g r a m a que á ."onrinuai- ioa t ranscr ib imos , y 
agradecemos la distinción con que se nos ha 

i favorecido. 
I n t e r e sados como el que m a s e n los ade l an ­

tos mater ia les de la sociedad y ilei país todo , 
nos l iaremos un deber en acudir al l l amado , 
tributando así nues t ro reeon «cimiento y vene­
ración á la Sociedad F i l an t róp ica , v un es t i ­
mulo honorífico al preceptor y sus discípulo», 

l i é aquí las no tas á q u e ñas referimos : 

.Sr. 1). José II, Urlarle, reduce»- eie! periódico vi SK-
MANAHIO UKCOCAVO. 

Montevideo, Enero 2 de 1861. 
.Señor:—Organo V. de los intereses públicos, y sien­

do el mas importante el cultivo de la inteligencia hu­

mana, puesto que ella es la madre del progreso ó el 
boriiti del abismo, creemos do importancia la presencia 
de Cd. err los eesámenes de la enseñanza. 

Adjuntamos á Vil. el programa 'le los cesámenes que 

prestaran los alumnos de la Escuela de la Sociedad F i ­

lantrópica en los dias 6 y 7 del corriente en su estable­

cimiento calle de las Piedras n. 183. Saludamos i Vd. 

con toda consideración y respeto. 

Luis LEKEKA, presidente. 
F. Indultciò li-ngochea, pro-secretario. 

Programa de la Escuela de la Sociedad Filantrópica, 

para el año de 18(31. 
SNCCION PitiMKHA—Lectura—Escritura—Aritméti­

ca teorice-,iráctiea — Gramática castellana—Análisis da 
id.—Geografia Universal—Anális is geográfico sobre 
mapas—Geografìa del país.— Cronologia.— Historia 
Sagrada — Moral'—Doctrina Crist iana—Teneduría de 
Libros. 

SKCCION SEGUNDA—Lectura: Deletreo — S i l a b e o -

Lectura corriente — Principios de escritura —Las cuatro 

operaciones de aritmética.—Primeros rudimentos de. 
Re'igion y catecismo, Gramática, Historia Sagrsda y 

Geografía. 

IDIOMAS—Princ ip ios óe le rgua Francesa,id. Inglesa^ 

LA J U N T A ECOfíOfólCO ADafüNISRTATIVA 

D E L D E P A R T A M E N T O . 

Al h a c e r n o s fjco de los a g r a d e c i m i e n t o s que 
t r i b u t a la población de Montev ideo á los S r s . 
que compus ie ron la J u n t a del i n m e d i a t o a ñ o 
de 1 8 0 0 por 1 >s desvelos , con t racc ión y ac ier ­
to que desp l ega ron en el ejercicio de sus fun­
ciones r e spec t ivas , nos h o n r a m o s con s a l u d a r 
r e s p e t u o s a m e n t e á la nueva J u n t a , e s p e r a n d o 



«juc el la n o se quedará atrás en la prosecución 
y cabo de las obra* y mejoras que deja en 

ía de real ización v las que esta irá progresiva­
m e n t e i m p l a n t a n d o ; y debe la ac tua l J u n t a 
c o n t a r con la cooperac ión do todo el vecin­
dar io , pues cuando es pt'.paiile el buen éesito 
«le toda p lanteae ion ó r e í irme, la población 
d e M o n t e v i d e o presta su nías dec idida y lata 
cooperac ión . Si hay cseopc iones , e s tas no ptte-
<leu obstar á la buena intención, integr idad y 
g u s t o d e la J u n t a Económica. Constancia y 
labor, y et camino e s fácil . S a l u d a m o s cordial -
jnente á la n u e v i J u n t a E onúmioo A d m i n i s ­
t ra t iva . I*. 

Atlininixtrncioii de C o r r e o s . 
Este , r a m o que p r o p o r e i o n a l m e n t e está en 

m a y o r c o n t a c t o con la ¡eneral idad del c o ­

m e r c i o y de todas las c lases d e la pobla ­

c i ó n , ron una que otra honorable e scepc ion , 

*e hal la ( s e g ú n publ ica v o z y fama) MALÍSI-

M A M E . N T K s e r v i d o . — N o p a s a dia que n o se 

profieran qu' jae contra esa repart ic ión. A v e . 

e e s s e a d u c e s e c u e s t r a c i ó n ó pérdida de cor­

r e s p o n d e n c i a s de vitai interés - , t ras lado ó tras ­

pos ic ión de periódicos e tc . e t c . 

S e ha dicho , y lo c r e e m o s , que el g o b i e r n o 

s e o c u p a de una ref T i n a total en esa reparti ­

ción; pero v e m o s con pesar que en t a n t o se 

p l a n t e a esa re forma ios a b u s o s v l a s ecsacc in-

n e s s e s u p o n e n á la orden del d i a . — Debería 

p u e s , el g o b i e r n o , a u n q u e fuera interinamente 

m u d a r el personal t o t a l d e e s a c a s a , r e spe tan­

d o n o o b s t a n t e ¡l a l g ú n e m p l e a d o que so ha 

h e c h o d i g n o de la estimación y conf ianza del 

p ú b l i c o , c o m o el qur? a c a b a de ser v í c t ima 

d e u n robo h e c h o e n l a caja ¿Y su c a r g o , l o 

q u e prueba que el ladrón es persona de í n t i m o 
c o n o c i m i e n t o d e l o s r incones de la oficina. 

N o es n u e s t r o á n i m o es tab lecer c a r g o s por 

e l MERO g u s t o d e herir c o n n u e s t r a s c r i t i c a s á 

n i n g u n a c lase de a s o c i a c i ó n ó e s t a b l e c i m i e n t o ; 

n o , l o s f ú n d a n l o s en lo que .e s y a públ i ca voy. 

v f a m a , y en el d e s e o de q u e todo l l eve el s e ­

l lo d e ' m e i o r a s que se h a n p r o p u e s t o los h o m ­

bres que rijen h o y los des t inos del pa í s . U . 

POBUNA FORTUNA UNA C R U L 

l i e m o s l e ído h« p r i m e r a e n t r e g a de esta 

p u b l i c a c i ó n l iteraria, q u e con j u s t i c i a h a sido 

tan entus iás t i camente acójala. E n ella c a m ­
pea la vivacidad, el g e n i o y profunda filoso-
lia que caracteriza á su autora, la señora A l -
meid.i . E s p e r a m o s ver la continuación y c o n ­
clusión de la obra papp emitir sobre ella nues ­
tra bunii lde opinión. E n t r e tanto fel icitamos 
á la d igna escritora y aconsejamos a jas a m a n ­
tes de la l i teratura la adquisición de tan apre­
ciadle joya . 

TRES COLABORADCRE*. 

L a señora doña Marce l ina Alun-'da, poet i ­
sa y escritora compatriota nuestr ; el señor A, 
c-t .idioso l i terato, y el joven oriental que bajo 
la inicial M . \ a c o s t u m b r a d ameniza! h.s dia­
rias y periódicos de esta capita l o n artículos 
de interés local y de ade lantos materia les , em­
piezan desde hoy á i lustrar las co lumnas del 
S i . M A N A I T I O Ü I U X . ' U A Y O . T e n e m o s y a en 

nuestro poder nove las , poesías y otros t raba­
jas l i terarios, de varios j ó v e n e s orientales que. 
iremos suces ivamente dando á luz con prefe­
rencia , a g r a d e c i e n d o ahora la protección que 
se u c s presta. U . 

INDUSTRIA NACIONAL. 

I.a Sro D*. María de los Dolores Pendaz. ha. prc 

sentado íi ¡a .Junta 12 Administrativa, una so'icitud en 

niw se ofrece a enseñar en los establec'nuii rrtPS (le edu-

caoíon y rasa» de beneficencia, el tejida de paja en to­

dos los ramos, es decir, sombreros, petac so riyarreras, 
aventadores, ele. ti cuyo fin puede hacerse uso de la 

patina del país. Creemos que la Jun ta hará, lo posible 

por dar al país esta nueva é importante industria. Por 

hoy nos limitamos a estas bieves lincas: en otra ocasión 

'aeremos-mas estenios. 

ESTADÍSTICA 
D É L A S D E F U N C I O N E S EN TODO E L A Ñ O 1 8 6 0 

Kn la ciudad I H 9 
Cordon y Aguada 22i> 
Union 92 
Paso del Molino y Aguada t»2 

Total 154'J 

L*n defunciones del paso del Molino y Itecucto no sen 

completamente cesnetss en cuanto »1 mes do díc'.en.*oio 

calculando rjue toda la pob'acion del departamento de 

la capital conste de £0,003 almas, la mortali lad - | 

porcionel á 1 y 7 i octavos por tiento. 

http://que.es


soscRiemt. 

A fin de faci l i tar la r e c a u d a c i ó n y c o n t a b i ­
l idad, l¡t c o b r a n z a da la suscricion s e h a r á á 
m e d i a d o ? d e r a d a m e s , q u e c o n s t a r á c o m o h a s -
l a h o y de t a n t o s n ú m e r o s del Surnanaric c o ­
rno d o m i n a o s s e contenfifan en é l . 

COlABOSACíOM. 

DOLOR. 

T i , insondable secreto del nmor y e! odio: tiniebla do 

pensamiento ; duda de la eternidad ! T a , Dolor ; que te 

deslizas entro la sangro, como el gusano entro los p'ie-

gues de la flor 1 

Tú, que vives la vieja oeu'ta de la verdad terrible, y 

la vida esterior, que vejeta en uoa sombra, como las plan­

tas en la húmeda t ier ra! tú solo iioatizarás a compren­

der mi estado : el estado de mi alma. 

T ú solo tocarás con tus alas trias y siniestras, la lá­

grima que está cayendo, como una gcln perenne; hora 

por hora ; día por día, desde lo mas profundo del cora 

zon: porquo, tú solo tienes el poder de vivir a l l í : de sn. 

ber.'o todo de mi ! 

Cuántas veces, yo te oigo hablar dentro de mí,'como 

ki me vaticinaras la muerte! Cuántas veces, te veo en 

ía sombra de 'anoche y en medio de mis largos iusom. 

nios detenerte y mostrarme una mortaja, que íloía en l a 

inmensidad! 

Cuántas, he sentido tus frios.esos frios inconmensu" 

rabies, que ponen la mente en una alucinación fúnebre 

T ú ; como nada dé lo que vive bajo la azulada Lóvo 

da, tienes la gloria—la gloria en carro de triunfo siem 

pro —oh, la gloria! 

Es horrorosa?— S6a!o parn todos: tu no la ves así :— 

para tí, tiene coronas de oro: el ci<-lo que para todos los 

ojos, está velado de sombra; para ti tiene un eterno sol. 

Sin duda, crees en una eternidad como creen los bue­

nos; y si la tuya es solo eternidad de. lágrima?; para t 1 

esas Ingrimas son joya»: ta lo ves bajo el prisma de ia 

pa-ion. 

Qué fe vaynn á hablar de tus horrendos crímenes: do 

tus noches de sangro y do expiaciones... tu reirás. En 

la maje.ítad de ru esfera,hay un paraíso — de qué son s u 8 

flores; de que non las dichas; de qué, sus alíjeles?—No ! 

*é! ni tampoco importa : T ú allí, eres soberano: »h¡ hn. I 

ees, y lo ves, lo que nadie, ni alcanza á comprender. 

Quién te d isputará el poder?—Tü po.ier/ Tu poder 

no tieno lindes sino en la tumba . . . Tu reirías, por tanto 

^le los que quitteran disputártelo. 

Yo, quo te tengo en el nlrnn—yo, que to veo y ^ 
siento á todus horas: quo mas de una vez, me has abier¬ 
to los arcanos de tu ser:—Yo puedo habiar de t i l—p e _ 

ro no hablcré como esclava: no: - por quo yo lucho ¡ l 0 

por destruirte—quo lo siento imposible ; sino por J 1 0 

caer cu el fango de tus miserias.—Yo estoi luchando 

contigo, por esto, Dolor: — yo lucharé hasta el fin. 

Gusano tú, y yo; nos gorniinaicmos—podré yo, tn a 

que tu?—mi polvo to lo dirá .—Podrás tú, masque ya? 

— la tumba nos respóndela á los dos. 

Sábelo: apesar de creer, que yo 3eró el primer ven. 

cido en la lucha, y en la carrera de los tiempos:— ape. 
snr de reconocer tu negra potestad; yo siento en el ol­

mo una libra, que tu no has tocado; y esta fibra do finí 

gol, me ha solido augurar tu pérdida.--Sábelo!—rni 

pensamiento con su golpe do luz, puede en un momento 

deshacer tu cielo sombrío.. . Si:—en esto instantoaea-

ban do desaparecer todas mis dudas: y ti me siento fuer­

te: ya puedo triunfar! 

Aun to resta que pensar: y pensando, conversar eor\ 

migo, del mundo, de tí, de Dios y de mí: —hablemos:—. 

luchando hablemos. 

Tú , lo sabes: desdo la adolocencia. yo sonlí tu jermen,. 

iniciado en la mas noble parte del c o r a z ó n . — t u 

sombra, á lo largo del porvenir: la vi, en los árboles 

donde; con tanto embelezo so detenían mis ojos: to of 

muchas veces, ene ! tono d..-la música quo escuchaba & 

lo lejos:—en la nota gravo, lastimera y sonora del mar, 

quo pasaba besando eon sus olas, la blanquísima arena 

do las playas I 

Cuántas ocasiones, en medio del resplandor de la fics-

t i mas animada; me quedé estática, viéndote mezclado á 

las gracias de toda aquella febril a legría!—En los besos 

de mi mache: en la nube que asombraba con su blancu­

ra, la aureola del sol, y do la luna: en la fragancia da 

la mas delicada flórj en todo to trascendí, Dolor; en to­

do: cono sí tu esencia fuera una vida esparcida, en la 

vidade todo lo animadoty sin embargo: yo sin huirte, te 

obligaba mas de una vez, asi como te hallaba sin buscar­

te, siempre. 

El inundo; ese espacio inmenso, donde al golpe de ta 

brazo caen las mas jóvenes y radiantes cabezas : en e c s 

mundo, to encontró á cada paso: — para qué analizar los 

casos, las plenitudes y las formas ? 

Te encontré en ese mundo, ti cada paso—porqué ? 

Dios me guarda, no tu secreto, que es la duda; sí, rl se ' 

crcto del destino quo se ha dignado hacer, como psra 

cada uno, para mí. 

En m4s conflictos, j amás me quejé dé Dios: en vano 

•'ú, earccniias mi n ina , esbelta y purftí un oigo mas >¡f-
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definido que t ú - n i » e gran le, por tanto—vislumbraba 
su lámpara, de un tono resplandeciente, en el horizonte 
de la esperanza: pero aquella esperanza no era hija de 
los hombres: era cosa enteramente del c ie lo—üh! yo 
creia como ninguno en la eternidad '. 

En la eterníddad,— enemigo 1 en osa eternidad do los 
lújeles creia yo. 

Los escollos íi que. me arrastraba», íntimamente de» 
solada mas do una vez; no fueron bastantes it deshacer 
aquo.l como paraíso, que habitaba en mi alma acaso dos-
de el nacer—la F é — 

Ее sin duda por este único y sublimo sentimiento • 
que so conservó entonces mi aliña; y que lmy, aunque 
niarchita tiene todavía su resplandor .' 

—Serias tú capaz de negar después do esto, que hay 
Dios: que ese Dios os mes grande que tú?—Llorando te 
lo digo, la fé en él me ha salvado. Sin esto, yo debí ha­
berme muerto, al primor golpe de tu lenta ráb¡a—Lo 
recuerdas? Eso día fué horroroso para mí —quién como 
tú lo sabe ! 

Eso día, yo sentí caer dentro do la sangro una gota 
tan suavemente amarga: que me hizo creer que ella sola 
bastaba para marchitar toda una vida. 

Esedia—triste apóstata! miré á todas partee en los 
momentos de la aflicción, demandando á cuanto alcan­
zaba mi vista un a m p a r o . . . . Yo le lloré, á la nube so-
Jítaria quo atravesaba diáfana y pura, por el firmamen­
to azul: al pájaro que en su nido cantaba: á la llanura 
silenciosa que se estendia como una figura de paz—Yo 
lo lloré á mi madre; le lloré á Dios—sábelo dolor; le 
lloró á Dios. 

Лова omnipotencia toda hecha de eterna luz, y que 
con ella guia á la criatura, sin saberlo.: que. al morir, la 
muestra desde la largura de! espacio vacío, el camino de 
la в ilud. 

Su diestra pudo anonadarte: siu duda no lo quiso : 
pero apagó tu poder en mi alma, y me salvó.—Me sal­
vó, porque desdo ese instante, trascendí: quo la fé ínti­
ma me servirá contra tí. —Yo tomé esa arma divina, co­
mo el ánjel Miguel tomó en su mano e! rayo contra los 
impío?. 

Es desde entonces, que yo tengo una lucha dentro de 
mí, porqae lucho contigo Dolor; es, por esto, que hnsta 
morirme, estaré disputándote mi paz y mi gloria;—úni­
ca señal que puedo ofrecerle á Dios, para mostrarle que 
nutrí la facultad de creer, en las fuentes de la mas pro­
funda paciencia. 

Lo ves?—He quedado melancólica y lacsa; como 

todo el que combate á un enemigo; pero siento en el co­

razón una fuerza vital que шо impele á desdeñarte, aun­

que te reconozca poderoso. 

—Lo crees? Como este cuerpo frágil, al que te ha» 

complacido, de señalar con tu sombra amarilla y si­
niestra; lo mismo que este cuerpo— Dolor! le acaba­
rás en mi tumba 

— Rio, ahora conmigo, —enemigo de la especie hu­
mana' Ríe como yo rio; viendo tu figura Ilutante des­
hacerte en el vacío; sintiendo que la» cuerdas de tu 
vida se aflojan;—oyendo loa tonas de t«i acerbo canto, 
perderse en una eternidad sin aojóles '. - Rie '. 
' Lo pasado y el porvenir, como todas las épocis do 
mis dias, tendrá» su féretro; en él te encerrarás;—solo 
una diferencia mareará uno y otro : para ini alma la 
eterna paz yol paraíso, porque creí en Dios; —para ti 
lanada—eres aióstuta ! 

Toma ahora mi pecho: atorméntalo con tus podcr«-
rosos martirios: enjuga en mi cabeza, las lágrimas prc-
fundamente frias detn rabia: aqdí está mi pecho y mi 
cabeza. 

Pero sílbelo, desdo hoy para siempre '. en el profundo 
do esta alm >, tienes un enemigo que vivirá nías que tú . 
con el que guerrearás sin vencer—esc enemigo, es la 
FÉ. M.VHCKU.NA Al.ME.10i. 

Rajo el epígrafe Colaboración de la Prensa Ürinu.d 
instila este diario del viernes 4, 'j¡n artículo demora­
do varías esmaltas que paiecc ser el mismo que trans­
cribimos á continuación. Nuestros lectores al prestar 
atención á uno y otro, verán que se diferencia notable-
incnto sino en el espíiitu,eu la oportunidad. 

COSAS LOCALES. 

La prensa se ha ocupado con bastante interés de va­

rias mejoras, relativas á la salubridad, belleza y como­

didad de bi población y nosotros sin pretender igualar­

nos en elocuencia ni sobreponernos en ideas, puesto que. 

nos consideramos muy débiles y desligados de los vaso,? 

conocimientos do plumas tan hábilmente ilustradas como 

las do la prensa Montevideana, nos permitiremos emitir 

una ¡dea do utilidad, que si no es nueva, al menos entro 

nosotros será un mejoramiento eeaijido por la hijienc, U 

comodidad y belleza do nuestra capital. 

No hacemos en ella oposición nlgtinn, pero diremo* 

la verdad, que será el tópico principal de nuestros aser­

to», sin que por oslónos estimule la presunción de que 

sea aceptada nuestra idea como la única en sus efecto». 

N J señor: y pedímos ante todo indulgencia del públi­

co mismo á quien hablamos y para quien descariam -

una ventaja mas. 

Esa ventaja está en el barrido do las calles. 

En todas aquella» partos en quo este ramo, está b»j > 

la inspección y dirección de las municipalidades ó J u n ­

tas Económicas bien servidas, el barrido se hace prác l -

co y útil en todo sentido. Poro, donde к le inpone si 

http://Al.ME.10
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reciño esa obligación, bajo In pena do ir.ulla, no puede mos que, sin perjuicio de su intervo icion,la limpieza de 

tener buenos y equitativos resultados. 

Sucede pues, entre nosotros esto mismo ya por negli­

gencia de unos, ya por imposibilidad de otros, el resulta­

do es, que á pesar do la actividad y celo dé"Ia policía, 

las caliesen su totalidad no están limpias como debieran. 

I ' . ta es una verdad, cuya prueba perentoria está some­

tida á la vista del ojo y cualquiera pue le conocerla. 

Cumple la policía con intimar al vecindario ol barri 

do,"pero no todo el vecindario lo practica,y ¿cómo pue­

de aquel'a autoridad multar á lodos, cuando de ese todo 

¡as calles estuviese b:>jo la dirección de 1* J un t a Eco­

nómica, por ¡ne ella tiene on su mano los medios mas 

conducentes al objeto. 

A las Juntas Económicas les son directas todas l»g 

mejoras pertenecientes á la viabilid-.d, así como las do 
las conveniencias higiénicas,—y no hay duda, que ¡q 

barrido de las calles pertenece no tan solo á la Balubri-
dad, sino á la comodidad ¥ limpieza del pub i co . 

Y, habría algún inconveniente para que la Jun ta eu> 

cargada directamente de la limpieza, la hiciera prácti". 

la mayoría no tendrá el valor de la multa ó teniéndolo ca ya disponiendo de los presos destinados á los trabajos 

los Seria un sacrificio? Pues claro está que si no les es públicos; ya ocupando algunos brazos que fuesen pagos 

p s í b l e pagar un peón una, dos ó cuantas veces se hace con una pequeña sum», ó da los dos recursos a la ver 

necesario el barrido en la semana, mucho menos tendrá , si la mucha población así lo cesijiose? No vemos ni al-

para pagar tantos pesos cuantas veces deje de barrer- canzamos á conocer ese inconvenit n e . 

Hablo de los que no tienen los medios para emp'ear un No podemos suponer que fuese gravoio al tesoro de 

sirviente ó un peón al efecto, y no los escusa 'a disposi- 1 aquella corporación este ga*to, que es en provecho del 

cíon ni están esentos de la multa, ñusque alegaran su \ público que paga sus impuestos con bastante rcgulari-

¡ imposibilidad. | rulad y cuyos dineros relativos á la viabilidad, no tic* 

También hemos presenciado á veces, el barrido q n 0

 1 nen otro objeto que el mejoramiento de la comodidad; 

bacen algunos vecinos ni centro de la ciudad y les lie 

mos oido hablar del inconveniente que se les presenta 

para conser var el frente de sus casas como desearan-

V fuera de toda dúdales hemos reconocido justicia,— 

porque, después de haber hecho práctico ese debe' - y 

conseguir lu limpieza, esta ha durado todo el tiempo que 

ha necesitado c! viento para impeler las basuras de otras 

ca les ó de la misma en que no todos han barrido. Esta 

es otra verdad. 

del público mismo. 

Hecha cargo la J u n t a del barrido, de suministrar loí¡¡ 

medios para su ejecución, podríase variar la hora; mas-

ojoatuna á nuestro juicio, es—en Primavera y verano 

de doce á cuatro de la mañanasen otoño é invierno de 

una á cinco, empleando las noches necesarias do la se­

mana para el barrido jent ra l , como dejamos dicho. Y 

así como se fuese amontonando la basura, viniesen los 

carros sucesivamente á levantarla, empleando p a r a d l o 

S í l a ostensión de este articulillo nos permitiese abun- [ cajones en que se colocase primeramente y fueso vacia-

| da con cuidado en dichos carros; pues en lu pala como 

i es de práctica, el viento viene á esparcirla do tiuovo 

como sucede jeneralmente. 

JCíuestro humilde objeto no sorprenderá por cierto-, 

porque á mas de no ser do un orden superior, no tiene 

ni visos de oposición, cosa que gusta ú muchos y les 

llama toda su atención. 

Hemos querido emit ' r esta idea incompleta, á fin de 

adquirir el mejoramiento de una de nuestras costum­

bres que se relaciona tanto con la salubridad, mácsime 

en la estación que cruzamos. 

Creemos también que la ilustrada corporación h que 

aludimos para ese encargo sabrá apreciar nuestras [ro­

bres idea?, y qt ioas! como posee tantos recursos para 

esa conveniencia; tendrá también bastante inteligencia 

y buen deseo pura confeccionar sus disposiciones. 

Sin embargo da todo lo espuesto, que nada importa­

rá para la prensa ilustrada, de quienes quisiéramos oir 

sus elocuentes y dilucidadas ideas ¡i este respecto,—nos 

resta In satisfacción de haber apuntado una necesidad, 

que está en la coaciencin pública. M . v 

dar en razones, eseusariamos completamente á esa re­

partición, y salvaríamos hasta cierto punto al vecino 

mismo. 

Pero, siendo por otra parte indispensable y urgente 

l i limpieza, es también necesario cicar un medio de 

equidad y justicia para la practica de esa utilidad que 

venga á concluir los intereses del público con lus de la 

autoridad equiparándolos proporcional mente, sin que 

I grave ni u:io ni otro. 

No pretendemos inhibir ú la Pó' icia do la limpieza 

;'ie no la baga efectuar,—por el contrario, no le de­

clinaremos una responsabilidad que nunca debió tener 

á nuestro juicio. Por que entonces sería pedirle en изо 
de sus facultades, usara de una ríjídéz ilimitada para con 
rl público, puesto que lo dispositivo á ese respecto DO 
hace escepcioues; у ве sabe positivamente que no á to­
dos los vecinos les es permitido practicar el barrido, y ' 
aun siéndoles, creernos que sería mas prudunte arbitrar 
otros medios que los quo hoy están en uso. 

No queremos desligar t.t::iji4'o ú es i repartición de 
una ingerencia q-ю v es tan inmediata. Pero quisiera- ' 
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EN S U E Ñ O S . 

Al desaparecer el año de 1860, la campana del reloj 
de la catedral do esta hermosa capital, dejaba sentir su 
tañido anunciando las doce de la ncehe del dia 31 de 
diciembre, sonido lento como los latidos de! corazón 
tranquilo y lleno de vida. 

A esa hora en que una parte de la población se en­
trega al reposo, á muchos se voia cruzar las calles, de­
jar los salones, ocupar las mesas de los cafre', el jardín 
hermoso de la calbi dvl Cerrito, y alguno sin duda se 
entregaba á la meditación enajenado por la melodiosa 
voz do nuestra simpática cantatriz señora Manzzini 
(pie tan bien ejecutó su rol en la preciosa opera de 
Verdi Attila en la noche anterior como lo hizo en la del 
martes cu la Tiavii.ta, ópera sentimental y llena du 
transiciones naturales de una vida en desorden para 
aquella Travtata que creyéndose feliz un día en medio 
de los placeres vanos, descuidó su porvenir para venir 
mas tarde á sufrir las decepcione] tétricas que le se­
pultaron en la tumba e t e r n a ! . . . . 

E n esa hora en que el astro majestuoso de la noche 
rielaba en el anchuroso Plata, presentándole al nave­
gante que se dirijo á nuestro apacible puerto, la ciudad 
jigantesca do Montevideo: en esos instantes en que el 
murmurio de las aguas mezclándose con el mustio rui­
do de árboles mecidos por el viento, y fe dejaba sentir 
el canto sonoro del gado, anunciando las doce de la no­
che, y el sonido de varios instrumentos pulsados por 
aquellos seres de buen gusto y mejor contento que pro­
digaban serenatas en despedida del año que espiraba ; 
saludando á la vez la aparición del año quo nos pro­
porcionaba un dia mas de vida; 

1.a bella J . . . sentada en una de las ventanas de su 
habitación, parecia contemplar aquel astro inspirada! 
que se levanta en Oliente y disipa con diáfana luz la 6 

tiuieblas de la noche poniendo ni relieve todo cuanto en- . 
galana ln natura. 

La mano del hombre no podrá nunca alcanzar á bos 
quejar la eminencia y sublimidad de lo creado por Dios, 
así como nuestra oscura pluma se quebraría si intenta­
ra grandes rasgos que le son dados al Poeta, al literato 
y al jenio conedido por el ciclo. 

Aquella amazona del Plata, por su terso vestido, por 
su aurifico cabello que desenvuelto ondulaba sobre su 
alabastrino cuello.; el hombre mas indiferente y despreo­
cupado hubiese podido interpretar por un anjel desta­
cándose de las blanquísimas nieves. 

Un suspiro lijero como el relámpago, desprendíase 

desús labios á cada instante, que iban envueltos en la 

brisa suave á aromatizar los espacios. Ese ángel Heno 

de vida y esperanza buscaba sin duda la fé de un amor 

i'rometido. 

Sus hermosos ojos nrgios y rosgados se avivaban, y, 
recorriendo el espacio parecía buscar en vano el cbjeto 
de sus desvelos eo quien pudiese reasumir todas las emo­
ciones de su corazón 

Nunca podré olvidar aquellos sublimes momentos ra 
que vine á reconocer á la amiga do la infancia, á la 
mujer que supo inspirar el seiitímisnto q íe estimula n-.i 
vida; guardando en lo mas hondo de! corazón todo uo 
misterio lleno de la mas -trata esperanza! 

l'.se suspiro repetido vino al alma mustia y quebran­
tada por el dolor, como un néctar saludable á saturar (a* 
profundas heridas que abrieron en mi corazón los t r i s ­
tes decepciones esperimentados en los años que sepulto 
al nacer el de 1861. 

Indescriptible se hace á mi inda pluma laimpre-. 
vehemente que sintió mi corazón al reconocer á la liada 
J . . Todas mis libras quedaron enajenadas, y la mente 
herida por una mirada radiante que lanzóme aquel ar. • 
gel,la sentí arder aja comprender toda la importancia 
de aquella comunicación eléctrica. 

Sin embargo, mis impúdicos labios llegaron á pro­
fanar el nombre de aquella virjcu, y al articular un adiós 
profundo, ella lanzó uu suspiro tan intenso que ahogo 
esa fatal palabra, rodándole por las mejillas, que purpu­
raban sin duda por el rubor, dos hermosas lagrimas 
desprendidas de sus pupilas. 

Vuelvo á mirarla con mas interés, y al estender mi 
brazo ofreciéndole mi mano áspera, ya próesima á la de 
aquella ¡majen celeste, que con anhelo buscaban mis 
labios para imprimir en su tersa frente un óscul > sim­
bólico del cutusiasia ardor que arrobaba todas mis po­
tencias; siento la detonación como de ur.a arma de fue­
go, disparado hacia mi, cuya sorpresa vino & robarme 
toda la ventura que gozaba en sueños. 

¡Yo dormía y soñaba como habéis oído, queridos lec­

tores con la hermosa .1 ! 

Se realizará mi sueño? La encontrare algún dia en 

aquel lugar, á aquella bufa y en esa actitud, esperando 

ul objeto de su amor; y eu fin tan bella y sublime co­

mo es olla ? 

Esliéremos al destino con la fé y tranquilidad que 

estimula ul creyente que lia en Dios y espera la verda­

dera gloria, que por cierto no reside cuesta sida, situi 

en ese mas a lá que no podemos, interpretar sin profa­

nar la realidad identificada eu a religión del aug ivo 

soberano de los m u n d o s . . . . 

Oh ! año de 1861 I que la brújula de mi cesisten 

sea la virtud de una madre cuo.-ida, y su cstítn do el 



— JO — 

amor puro de un ángel, que como la idealizad» J . . . . , ¡ 

vino á sorprenderme en el sueño tranquilo de la vida I ! 

Tesaludo, vida nueva,—y quo el futuro, mas feliz ' 

i)'¡e el presente y pasado lleno las aspiraciones do to- ¡ 

des, asi como el sublime objeto ¡i que está destinada 

la prensa periódica, á quien enviamos un humilde pero 

f.-aterna! abrazo ! I 

. H I C I Ü D E I M P R E N T A . 

Sin ser nosotros editores ni redactores, y sin ent ran 

á analizar las leyes de imprenta vijentos, que á nuestro 

juicio son deticentes, nos será permitido decir una 

palabra, respecto las acusaciones pendientes,ó que pue­

dan suscitáis: 1. Antes de ahora en vista, de produciones 

bastantes alarmantes, hemos aprovechado algunas h e . 

ras en confecionar varias leyes en proyecto para emitir­

las, si nos fuese-posible, después que las cámaras abr i i \ 

sen sus secciones en la próxima legislatura, entro l a 8 

cuales conservamos una relativa á la imprenta libre. 

Persuadido estamos d e q u e no será acabada, pe ro 

creemos que siempre so armonizará mas p ócsimnments 

con nuestras costumbres, que las que actualmente dan 

lugar á interpretaciones, por personas tan altamente 

<\ «eter izadas y de una concluyeme opinión en toda 

materia. 

Admitido el proceder del señor Juez Letrado del Cri­

men para eon el Redactor del Pueblo: admitida la acu­

sación de este para responder a! juicio; la negativa de 

los señores jurisconsultos, y por últ imo; teniendo en 

vista los ejemplos que ha sentado á ese respeeto, nues­

tro estimable amigo Sierra, en !as columnas de su sim­

pático diario, venimos á corroborar nuestra humilde 

opinión y á formar una conciencia bien ecsata en npo-

r o d e nuestro proyecto do Ley, que algún amigo escri­

tor ya tenia noticia antes de que se sucitartí la cuestión 

que nos preocupa. 

Creemos pues, que si las ieyes do la materia actual , 

observa las no le diese escusa a 'guna al editor 

» ícdactor en los casos ó ejemplos que propone La pren­

sa Oriental, seria evidente, á nuestro juicio, que aque­

llos cesjiesen de cualesquier individuo, fuese cual fue­

re su posición sociul;.a\ inácsitnuu de la pena en metá­

lico para con esa cantidad hacer ¡rente á las disposicio­

nes que pudieren recaerá sus efectos. 

En esto no creemos afectar la dignica 1 del hombre 

honrado, puerto que bien podia dejar de existir mo¬ 

i . lutos después de publicado su articulo, ó cualquiera 

i . t ra eventualidad á que estamos sujetos. Sin embargo 

ric que no se podia de ningún modo castigar al editor 

uue yabücMe un.articulo de un individuo que pocos 

momentos después dejaba do existir, porque este hom­

bre aunque muerto no babia desaparecido voluntaria­

mente del seno de la sociedad, y se sabe por demás qu 9 

el mismo reo próesimo á subir el patíbulo después de 

muerto se le dá sepultura y no so le sienta en el bao-

quil'o, porque con la muerte concluyen sus compromi-. 

sos penales, y entonces á Dios le queda reservado el jui­

cio de sus actos, asi como el castigo do sus culpas. 

Si la libertad de imprenta, en nuestro país estuviese 

en relación con nuestras costumbres equiparándolas mu­

tuamente, ya por leyes adopta! es á estas, ya por la in­

dependo.icia absoluta de los escritores, no seria un iiu 

conveniente la aplicación de las penas ni las justas in­

terpretaciones de la ley. 

Seria recomendable y equitativo el dejar impugne 

un abuso por que el quo lo denunciara no tuviese los. 

medios para garantir sus acertos? No lo creemos así. 

\ , ¿puede haber esa pciones ante la ley donde todos, 

somos iguales? 

Sin embargo con las leyes \ ijentes no queda otro re-. 

curso á nuestro juicio que escijir en candad de depósito 

la suma mayor impuesta por los códigos penales á eso-• 

fin. Pues de otro raudo seria matar las garadtias que 

p rés t a l a prensa libre á los pueblos civilizados, donde 

las tinieblas desaparecen con la luz do los rayos que-

despide la mensajera del pensamiento, el baluarte mas. 

seguro do laa l i te r tadea públicas. 

El defecto lo creemos en las leyes, ya por su oscura-

interpretación en los procedimientos como per la com­

posición do los tribunales que han de juzgar sus netos,, 

(sin escluir ú lqs señores jurisconsultos quo son los que 

debían obrar exclusivamente ) 
Si nos fuese permitido interpretar los oasos bajo los. 

cuales se suscitan dudas, nosotros en conciencia diría­

mos, que el que piesenta al pueblo como respoñseble, es 

de aquellos cuyo carácter cscepcional, podría excusarlo;; 

puesto que el individuo que escríbia en sus columnas. , 

estaba ba jó la víjilancia y guarda de la autoridad á la. 

que pretendía ofender cou una denuncia, tal vez nega­

tiva en-todosisus efectos, y que por el mero hecho Jdo 

haber fugado el Sr. Mandi l , esa denuncia ha perdido 

todo el carácter de legitimidad. 

Serán indudable que ese Sr. Mundiá no tendrá bie--

nes con que responder ó garant ir sus artículos como, 

puede ecsijirlo lalsy, Pero ese Señor preso en la eítrceb» 

debió premeditar muy bien el caso para evadirse de la 

prisión y comprometer al Redactor, según la ley en que 

se apoya la acusación,—como debía estar persuadido el 

Redactor apoyado, quo e-'c señor estaba bien guardado 

por la autoridad, quo era precisamente la mejor garan­

tía que pudiese ecsijír cna : quier Redactor. Pues bien 

esa convicción que suponemos íi este y que C3líi en la . 
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conciencia de todos los que conozcan qnc las cárcslcs 
son establecidas parí, la seguridad de lo» presos, C o i u o í -
dc con el p r i m e r inciso propuesto por el señor Sierra, 
nuestro a m i g o , en el segundo ejemplo que 1: i publicado, 
con el objeto do prevenir los casos que pudlest-n sobre­
venir en lo sucesivo Así es pues, quo nos estimula á 
creer que, el acuerdo esta esento de la m a l a t'ó y \ieuo 
H ser mártir del capricho de ese señor Mandiá. 

Razones parí nosotros, bien claras y decisivas que 
en cierto punto lo inhiben al Redactor do sufrir una 
condena. 

No és nuestro objeto apoyar procederes quo menos­
caben la dignidad tío funcionarios públicos, ni simples 
ciudadanos, ya acusadores como acusados, l'cro s í he­
mos querido muy Hji lamente establecer un principio 
que concilio los intereses del editor ó redactores, con 
lasecsijencias mas terminantes do las leyes que vemos 
nosotros como incompletas. 

Otros mas competentes sabrán dilucidar el punto, sin 
perjuicios do ocuparnos en adelanto de esta materia, con 
mas minuciosidad y detalle presentando á la vez nues­
tro proyecto do ley. R. 

Nos tomamos la libertad de copiar do la Nación del 

Viernes, la lindísima inspiración [poética del joven Hit 
nardo á su ¡.aura. 

A LAURA • 

Desde la herniosa aurora de mi vid* 

Mis flores marchitó la decepción 

Y crucé la existencia dolorida 

Sin aliento ni fé en el corazón. 

El borrascoso mar do las pasiones 
Mi nave combatió en la tempestad 
Y el huracán mis bellas ilusiones 
En sus alas llevóte sin piedad. 

Mas, cuando erraba triste, y sindestino> 

Lejano ya del puerto del vivir, 

Rrillastc tu cual astro peregrino 

Que irradió con su luz mi porvenir. 

Tu reanimaste mis marchitas flores,. 
Nuevo fuego prestaste al corazón, 
T u calmaste del alma los dolores 

Y a a mente le diste inspiración. 

Desde entonces te amé Laura del alma 

No diré con amor, con frenesí; 

Sin tí no encuuntra la existencia calma, 

Sin tu amor no hay ventura para mi. 

En vano lucho en mi delirio ardiente 
Pee dominar esc (erante afán 
l'orque mo abrasan sin piedad la trento 
Las crespas que destella eso volcan. 

To adoro, ti, cual ama el moribundo 
La vida que esta próesímoá perder: 
Si acaso me fultaiás en el mundo, 
Yo maldijera, hermosa, ü ..-ta mi ser. 

Te adoro al ver mi ponenir risueño, 
Te adoro en mis momentos de dolor, 
Te alloro anjel divino hasta en mi sueño 
Quo domina ol recuerdo de tu amor. 

Y aun cuando tu no pagues mi temuta 
Aunque abrigaras odio para mi 
Será al pié du la misma sepultura 
Mí postrer Dea Sarniento para ti. 

liuardo. 
Montevideo, Enero de 1861. 

LA L E Í . 

Liemos recibido este periódico que se p u ­
blica en la ciudad de V agua гол, у поз apre­
suramos á dar cuenta á nuestros lee teres de 
lo que mas interesa ¡i nuestra localidad. 

Domingo 2-i de Diciembre—"En el Es ta ­
do Oriental, depar tamento del Cerro-Largo, 
distrito del Rio Negro , fué asesinado- el bra­
silero (¿uintiit Carduzo. 

" E l ¡Sr. Puloineque compareció inmediata­
mente en el lugar del crimen y no pudiendo 
cap tura r i\ los criminales, esparció part idas 
por varios lugares ti ese fin. 

" N o s informan que la víctima al ir á la co­
cina á a p a g a r el fogón precauciontthnente por 
e l ventarrón, que arreciaba, fué aconte! ido por 
dos asesinos que le ult imaron á puñalada?. 

- " E l crimen será castigado, porqué el Befe 
Político es el Sr . Pelotnotpie/ ' 

J u e v e s 2 ? , — S r . Dr. Pul¡meque >¡ tv 
administración como O'eJ'e Político del Cerro 
Largo, ante el gobierno de su pait. 

" V a hemos emitido nuestra opinión sobre 
la gloriosa administración del Dr . P a l o i m q i . o 
como (Jefe Polí t ico del depar tamento de Cer­
r o - L a r g o . 

" Y a hemos remudo solemnemente á ese ilus­
t re Oriental , el debido homenaje ú su elevado 
talento y ti su sabia y just iciera administra-
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•«•ion. — C o m o bras i leño hemos dirijido al Dr . 
P a l o m e q u e en nombre de los venluderos bra­
s i leños la sincera protesta de e te rna y pro­
tunda g r a t i t ud que le debemos por haber g a ­
ran t ido n u e s t r a vidas y for tunas en el depur-
tumeii ta que admin i s t r a . 

' •Ahora q' vemos esa «1 iriosa admistracion 
apoyada por el gobie rno supremo del l i s t ado 
O r i e n t a l , no podemos dejar de manifes tar 
nues t r a g r a n satis ' ; c i n an te ese tninf'o 
completo obtenido por el sema- Dr . l ' akmie -
que contra sus perversi s de t rac tores . 

u Dando publicidad a ese acto de a l ta jus ­
ticia del gobierno del E s t a d o Or ien ta l , diriji-
mos al Sr . Dr . P a l o m e q u e la s incera manifes­
tación de nues t ros sent imientos de aprecio y 
consideración que t r i bu t amos á su mér i to é 
i l u s t r a c i ó n . " 

D o m i n g o 3 0 . — R e g i s t r a el mismo periódi­
co La Ley -éhsarticulas que enal tecen sobre 
m a n e r a la d igna compor tac ion del Sr. P a l o -
meque , v en una solici tada se le dá las g rac ia s 
v s e l a recomienda a la es t imación públ ica , 
tior haber pospuesto toda consideración 
por su sa lud delicada an t e la necesidad de 
proceder por sí mismo á las in f i rmac iones , 
de l cr imen arr iba referido, y á la persecución 
d e l o s p e r p e t r . d . r e s . U . 

L a filosofía p o n u ' a i ' . 

A u n q u e m u y t a r d e recibido el ar t iculo que 
firma el joven M. G. , procedemos n dar lo á 
cont inuación, r e t i r ando nues t ros propios or i -
jinaSes. H e l o a q u í : 

F I L O S O F Í A P O P U L A R . 

E l ser h u m a n o es u n a creación divina que 
la hace c o n o c e r en toda su m a g n i t u d ; el ser 
h u m a n o e s el s e l l o que Di<?s p u s o c s u s t r a b a ­
jos , y d e c i e r t o q u e la c o r o n a c i ó n de la o b r a 
fué d i g n a d e tí»artífice o m n i p o t e n t e . 

C u a n d o en los momen tos en que e l h o m b r e 
reflexiona solu-e su ser y modo cómo en, c u a n -
d j reconoce er. el un compues to he t e rogéneo 
d t ma te r i a y espí r i tu , y lo vé o b r a r t r iple­
men te c o m o ser sensible , intolijente y l ibre, 
maravi l lado queda sin comprende r lo , - p e r o 
reconoce u n a c a u s a . 

E s asi pues que P1 h o m b r e q' n u n c a 3e ha 
ded i cado lo que él e?, n o ha podido con tem­
p la r t a m p o c o como ser r ac iona l la n a t u r a l e z a 

v noés e s t r a ñ o entonces que en medio á su. 
r 

indiferentismo, en medio á su ignoranc ia , en 
medio íl su torpeza, esclame convencido: N o 
veo al au to r de lo cr iado. 

N o lo vé por que el fuego sacros-into que 
el soplo divino le comunicó, no ha recibido el 
a l imento que necesita para a rde r sieni-

I pre y os ten tar sus bellos rayos ; no lo vé poi­
que ia tic; ra , el mundo , son para él tan ins ig­
nificantes fenómenos como su existencia . 

Compadezcámos le , y h a g a m o s a b r a sus 
ojos á la luz. N o S O I I K S nosotros los que se la 
haremos ver, no!; so lamente le d i remos los mer 
dios para q' se procuren los vidrios al t r avés ; 
de los cuales se vea asi mismo, vea á lo que 
le rodea y l legue á comprender quien le ha 
formado todo. 

E s t a es la escala de t res escalones que con­
duce al hombre desde la Psicología ó cono­
cimiento d e s u a lma hasta la Teodicea ó cien­
cia q' nos hacer conoce á Dios—al l í tiene u n a 
g r a n puer ta sobre la cua l se lee Teo log ía , y 
á la que solo se debe go lpea r después q u e el 
hombre ha comprendido á s u Dios y a r r a i g a ­
do sus ideas relijiosas; la llave de esa pue r t a 
es la fé, así como la lla\ e de la filosofía es el 
r ac ioc in io—Nos hemos en t r ado por aquella ; 
hemos oído hab la r h los que habían e n t r a d q 
por la ú l t ima . 

E a filosofía y ra relio-ion es t án í n t i m n m e n -
te unida*, no ecsiste la repuls ión que se les 
quiere a t r ibu i r — V si así no fuera, desde que 
la una está ba sada en la r a z c n , n o s bar ia creer 
que la o t ra e r a p u r a m e n t e sofistica, y enemi ­
g a del raciocinio; si eso sucediera la duda se 
apodera r í a de nosotros , y la duda es el a n t í ­
poda de la fé, si aque l la ecsistiera n o podr ía 
ecsistir esta ,y de cons igu ien te n o habr ia c reen­
cias re l ig iosas . 

P e r o fel izmente no es nsí . 
L a filosofía e s la ciencia que empieza cono­

ciendo al hombre , para conocer la n a t u r a l e z a 
y r e m o n t a r s e has t a D Í A S ; g r a d a c i ó n n a t u r a l , 
s imple , que solo se ha es tablecido después d e 
m u c h o s s ig los y de los inmensos t rabajos q u e 
han p rac t i cado los obre : os de la i lus t rac ión -
Nosce te ipxum, se leia e n el t e m p l o de De l -
phos ; nosoe te ipsum, conócete á tí mismo, d i ­
jo S ó c r a t e s y fundó la m o r a l y filosofía, el 
principio del método p a r a c o n o c e r lo que ec -
sis te , v forjó e l p r i m e r esl ibón de la c a d e n a 
de los conoc imien tos h u m a n o s , cadena que une 
hoy á la t i e r ra con el cielo, y c u y o s anillo* 
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han sido ensartados después de largos traba* 
jo-<, j de cons igu iente hoy el esca lpe lo del ra­
ciocinio puede ejercer sobre el los, s eguro de 
que encontrara el medio de ir de evidencia « n 
evidencia basta des lumhrarse con la mnguif i -
oencia del que ha creado todo, después de ha­
ber el curioso part ido de lu iuiseria!r<-latiráde 
nuestra a lma . 

P a r l a m o s pues del h imbre y observémosle . 
Un cuerpo y una a l m a lo forman, los cua­

les se nos manifiestan por sus efectos . E l cuer­
po es la materia que s i , v u e las r e g l a s de Lodos 
los cuerpos inan imados , que es penetrable , 
que ocupa espac io , que pesa, que es inerte; el 
a lma s e n o s presente c o n o un ájente niújieo 
que pone en j u e g o y m o v i m i e n t o propio á un 
un tronco que pierde s u s cual idades apenas 
el ájente cesa de influenciarlo. D i s t i n t a s s o n 
las causas , d is t intos los e lectos . 

C o m o el cuerpo h u m a n o es mater ia , e s t u ­
diarse puede c o m o cualquier otro objeto , pero 
el a lma es la l lama que d i s t i n g u e nues tra e s ­
pec ie , es único en la creac ión , e s un r e g u l o 
prec ioso del ordenador del U n i v e r s o , y c o m o 
tal d e b e m o s es tudiar lo . 

E s e es tudio que n o s m u e s t r a el a lma en to ­
dos s u s e s t a d o s y nos e n s e ñ a c o m o obra, es lo 
q u e se ha l lamado Psicología—l'ero nosotros 
que poco conocen .o s los nombres de cada uno 
de los r a m o s de este, e s t u d i o , s e g u i r é m s s á 
g r a n d e s r a s g o s truz indo, c o m o p o d a m o s , una 
figura que d e s p u é s de c o m p l e t a uos mues tre 
la hechura de D i o s l u e g o d e haber recibido el 
soplo que lo hizo l l a m a r — h o m b r e . — 

E l a l m a es un p o r t e n t o s o tr iunvirato , que 
n e c e s i t a es tudiarse en c a d a una de s u s laces . 

E a s tres cual idades son sencibi l idad iutel i -
j e n c i a y v o l u n t a d . 

P o r q u é e s s e n s i b l e el alma? m u y Bensillo 
es . contentar . 

U n c a d á v e r es el c u e r p o c o m p l e t o de un in-
niv idio , cada le fa l ta y s in e m b a r g o no s iente; 
l u e g o u n a l g o lo hac ia a n t e s sent ir , el a l g o se 
ha s e p a r a d o de él; pero si; so lo eran c u e r p o y 
a l m a , . y el cuerpo e x i s t e , e l a l m a que n o está 
es quien lo hacia sensible , pero c o m o ella no 
podría dar lo que n o t e n i a , d e b e ser sens ib le 
para produc ir sens íbr idad ,e l cuerpo era el que 
lo ponia en c o n t a c t o con la s c a u s a s ; era el me­
d i o ; del m i s m o m e d o que una c o n t e t a produ­
ce son ido , s in q u e n a d i t confunda el s o n i t b cen 
la corne ta , so lo se v é en e s t a un medio de pro­

ducirse aquel . E ! oido por ejemplo, es nn a p á r ­

ralo que l levando al auna el sonido hace que 
lo perc ibamos , el cuerpo todo es un medio «1* 
comunicar loa sent imientos pura que s e c o n ­
viertan en Sensaciones; e s el medio de l levar 
»1 alma un choque que nos produce placer ó 
dolor seoam afecta nuestro organi smo. 

A s i pues el a lma e s siempre quien s iente , 
l u e g o es sensible . 

M. O. (f'o/itintwrá) 
I ! • ! I . • • I I » t-1 .1 I I I II» 
HECHOS CONSUMADOS. 

I^a CkGsa — VMC. es nombre de imu gran t < • l.l 
de ropería y calzados que acaba de abrirse ca la c.lle 
de los 33 n. 51. El esleoso avino que hem , 8 v'uto en |os 
diarios nos ha llevado í> visitar ese magnifico .Icpósiluy 
podemos asegurar que merece ser concurrido por todas 
las clases de la población. 

— V í l . 1 i u i a j e a e u l o á a l . — Acaban de consa-
gr¡.roC con la mayor pompa y solemnidad ca P a s á b a ­
te LJÍI-U la estatua de la Virgen "Nuestra íieóora" da 
Francia. Veinte y cinco Arzobispos y Obispos, y el du­
que de MalacofTasistieron á la consagración. Esta Vir­
gen de broiK e está colocada cerca del JJouuí de Cornei -
lie y es en todos sentidos una imájeu muy notable. Tie­
ne uno» 70 pies de alto y <1 hueco interior tiene ur.a 
cómoda escalera; pesa 159 toneladas, ha costado 40.000 
francos y lia sido modelada por el célebre c.-< ulior fran­
cés Mr. llonai-scaux. Fl canon ile bronce de que ha si-
hceba fue el que les regaló el Emperador, de los tomadts 
en Solferino. , 

— D a n g u s t i r i - a p a r a I n E u i ¡ < c v n t i * ¡ z — 

Dicen las Novedades de Madrid que un raptor de la 
provincia deMurcia ha construido una pequeña guitarra 
que está lucha de mas de 10 millones de piezas de va­
rias maderas, y que todos los la han visto aseguran que 
es una obra admirable, tanto poi su trabajo como por 
la paciencia del autor. Parece que esta guitarra esta 
destinada á la emperutrii Eugenia. 

- P c s S u i e á los tunaros de Cn.impasne 
— Ijos aficionados á regalarse ri gua'.ocon el stbroso iu-
mo de la verdulera uva de champagne están do pésame 

el año proceloso ve ; i 'o o, si herniada c a r , i-omo e¬ 

preciso que suceda, lo que dice el tCorreo d» la Cham­

pagne.» Se ha podido dice, completamente toda U 

cosecha de uva en .que! distrito vinícola de la Frr -..'\\ 

y por consiguiente, los aficionados tendrf-.n que cot.f 

niarsc basta mejor oportunidad, Con beber del fa: siuii-

le qvte gencr-ibnente s» verd.» por todas ;••*?<•», n«vh.< de 

manaanas, peras ó cu.dqd'er cosa, menos Oc uva vcrd.«-

dc a 



— D i v e r s i o n e s p a r a h o y - L a ú d MiUtr 
Solis. 

Teatro mecánico y policroma animado, San Felipa 
Toros, en lu Union. 
Circo Francés por la tardo y noche. 
Míisica, en la plaza Constitueton. 
Óptica,en ambo*gabinete! calle del Cerro y de los 

Trrointa y Tres. 
Trompis, en el muelle, 

Y otros entretenimientos tan inorontcs como ese. 
l o d o eso si el tiempo lo permite. 
— O t r o c o l a b o r a d o r — C a s i á última hora nos 

remite el .Sr. P . el artículo sobre Juicio de Imprenta 
que va en otro lugar. 

—KtqpiUfe l l i a x i l l k . t — U n a señorita t ú v o l a 
complacencia de hacernos oir la preciosa maziiiks que 
con el titulo de A Z U C E N A acaba de componer y pu­
blicar por la litografía del Sr. Wie;e!nnd el hábil com­
positor I ) . Gustavo Nessler. El mérito de la pieza y las 
delicadas manos de la señorita P . . . . merecieron uná­
nimes felicitaciones en el salón aquella noche. 

— U t ' l r a t o s — Dignos son do visitarse ¡os tal'eres 
y galerías de las casas, situadas en la calle de las Cá­
maras núm. ó") y la de los altos de la Confitería del Sr. 

Huero EH perfecta semejanza y la delicadeza de unos 

y otros artistas, unido ú la modicidad de los precios, 

lleva diariamente á SUS salones una clientela numerosa. 

— I'il Célebre H o l l u W a y — Este infatigable 

amigo do la humanidad y de las luces está l lamando 

bacía sí la admiración y el aprecio del mundo entero' 

L03 escritores le toman ya para héroe do sus romanees 

ó hechos históricos, y la ciencia médica lo abre en sus 

anales un puesto distinguido. En breve tendremos en­

tre nosotros y en nuestro idioma una de las obras mas 

extraordinarias en que el Célebre Ilolloway muestra el 

oríjen y progreso do las enfermedades, su influencia so­

bro el sistema y sus probables terminaciones, y mas es-

peciaiinente aun el modo de curarlas con preceptos ge­

nerales de hijiene y de longevidad, 

—Fábrica d e ! Granadero— Esto taller don-

do 3e elaboran hoy quizás los mejores tabacos bajo la 

dirección del diestro rec noeedor el Sr. Vaeza, adquie­
re dial ¡amenté nueva clientela. Recomendamos esa lu­

brico sita en la calle de Misiones núm. 196. 

— A l a s n i ñ a a d e t s e c e a ñ o s — A n g o l é s des 

(•arriados del Paraíso, que cual candidos • palomas atra­

vesáis los valles de la vida, perfumando el alma de quien 

tiene la dicha de agradaros, ahí tenéis el retrato de vues­

tras primeras impresiones. ¿ Quién las escribe ? Una 

alma que tiene tie ie teda la melancolía de los poetas 

enamorados. Liedla, y dadnos las gracias, al menos por 

fifer intérpretes de tan blanda creación. 

A LOS T R E C E A Ñ O S . 

A 

Xiña con ojos azule» 
Y con la frente d«r nácar, 
Con el cuello de alabastro 
Y con los 1 ibio. de grana. 
Con puro seno de armiño 
Jazmines y ío-uis blancas, 
¿Porque lloráis silenciosa? 
Di, qué tioue», tiiüv!—¿Nada? 

¿Nada? Y la melanco'ía 
Derrama sus tintas pálidas 

Sobro tu rostro divino? 

Y ya sombras ?e levantan 

Sobre tu candida frento 

De la tristeza qne en tu alma 
Ocultas aniel hermoso. . . . 

¿Di que tienes, niña?—Nada! 

¿Nada? En tus pestañas veo 

Temblar dos brillantes lágrima* 

quo al rodar por tus mejillas, 

Las marchitau, las abrasan, 

Que parecen sobre flores 

Las perlas que llora el alba 

En las horas de s i lencio. . . . 

¿1)! que tienes, niña'—Nada! 

¿Nada? Y salen de tu pecho 

Suspiros que al aire inflaman, 

(biál del cali/, de las flores 
El aroma se derrama? 

¿No serán esos suspiros 

Do amor oculto las llamas? 

¡ Ay pobre niña inocente! 

¿Sabe» lo que tienes? - Nada ' 

¿Nada? Y las alas del sueño 

Ya no cierrat: tus pestañas, 

Y suspiras y no duermes 

Y lloras desesperada? 

¡Pobre niña de trece años 

Ya el reposo huyó do tu alma,' 

Tu mal es muy conocido, 

Niña, astas enamorada! 

E. F.neiti. 

— M u e v o C o l e j i o d e S e ñ o r i t a s - AcaKi da 

abrirse este nuevo estnblecimienti en la ralle de Itu-

zaingó núm. 111, bajóla dilección del Sr. D. Pedro 

Rica'doni y la señora Da. Lorenza Dulio. 
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